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Cristo y las ciudades se llenen de alegría. ¿Puede haber algo más hermoso que esto?” —Papa Benedicto XVI
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CONDENAR A INOCENTES  

E
l cambio es inevitable. Cómo sucede el cambio, sin embargo, no está 
prescrito. En esta edición de primavera 2026 de Misioneros, explora-
mos áreas donde el cambio está sucediendo en el mundo y cómo los 

misioneros Maryknoll y la Iglesia están respondiendo. 
En nuestro artículo de portada, visitamos el Programa para el Alivio del 

Sida del Decanato del Este en Nairobi, Kenia. Fundado hace más de tres dé-
cadas por el Padre Maryknoll Edward Phillips, el programa provee medica-
mentos antirretrovirales a personas seropositivas, permitiéndoles así llevar 
vidas relativamente normales. Recortes abruptos en la �nanciación de la 
ayuda humanitaria de EE. UU. en el mundo han tenido un impacto grave y 
traumático, incluyendo la reducción de personal y el cierre de clínicas. 

En otro artículo, investigamos la respuesta de la Iglesia ante las redadas 
indiscriminadas de inmigrantes en Estados Unidos y las deportaciones 
masivas. Los líderes pastorales locales, los obispos de Estados Unidos y 
el Papa León XIV se pronuncian al unísono para denunciar esta política. 
Las vocaciones del extranjero para los Padres y Hermanos Maryknoll, así 
como para las Hermanas Maryknoll, también han sido afectadas. Un artí-
culo retrospectivo evoca un evento relacionado: la detención de ciudada-
nos estadounidenses de ascendencia japonesa conmemorando el papel 
de Maryknoll durante ese trágico episodio histórico. 

Abordar el tema del malgasto y el fraude en programas internaciona-
les se hubiera podido realizar sin condenar a millones de inocentes a la 
muerte por los pecados y la incompetencia de unos cuantos. Así mismo, 
invertir en el debido proceso para los inmigrantes que navegan el laberín-
tico sistema de inmigración de Estados Unidos sería mucho más cristiano 
que armar a agentes enmascarados para raptarlos en nuestras calles.

 —Lynn F. Monahan, Director Editorial Ejecutivo

Pág. 40
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Aunque exiliado del Edén, rebelde y

Reacio a ser el custodio de mi hermano y mi hermana

Incluso cuando su sangre clamaba venganza

A ti desde la Tierra hasta el cielo,

Me marcaste aún en mi destierro 

Demostrando que, a pesar de mi culpa, 

Me has amado. 

Inclusive cuando vendí a mi hermano como esclavo

Y cuando la hambruna abundó en la tierra

Usaste mi pecado para elevarlo a él con tal poder

Que pudiera ofrecerme misericordia a mí, un pecador,

Alimentándome y saciando mi más intensa hambre

De encuentro y comunidad, demostrando que

Me has amado. 

Liberándome de las crueles cadenas de la esclavitud,

Con señales y milagros, escuchaste mi súplica 

Y contestaste con un llamado

Hacia una libertad arrolladora, donde por miedo

Erigí ídolos para reemplazarte y añoré el retorno

A la seguridad de mis viejas costumbres y aun así

Me has amado. 

Por Joseph R. Veneroso, M.M. 

Meditación fotográ�ca inspirada en Dilexi Te

Me has 

amado

OSV News/Gregory A. Shemitz/EE. UU.
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Cuando la sed y la vergüenza me forzaron

A buscar un sorbo de agua en el calor, viniste

Y ofreciste saciar el apetito de mi corazón

Con espíritu y verdad. Asombrado por tu 

Aceptación de nuestras diferencias, salí corriendo

A decirles a otros de tu misericordia, aun no creyendo que 

Me has amado.

 

En el camino he ungido tus pies,

Limpiado tu cara, ayudado a cargar tu cruz,

Llorado por tu suerte, escuchado cuando protestabas

El abandono de Dios y te vi morir

Levanté en mis brazos tu cuerpo

Apaleado y ensangrentado y me di cuenta de que

Me has amado. 

Abriste mis oídos para escuchar el clamor

De los condenados, mis ojos para ver su sufrimiento

Mis manos para ayudar a liberar a los oprimidos,

Mi corazón para romperse por los más pequeños

De mis hermanos y hermanas, porque ellos son tú

Impulsándome a amar a los pobres como tú

Me has amado. 

CNS/Cortesía Cámara de Turismo de Jordania en Norte América/Jordania
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C
uando servía en misión en 
Tanzania, era capellán de la 
universidad nacional en Dar 

es Salaam. Había un hospital y un 
barrio marginal no muy lejos de ahí. 
Hubo un rumor de que el Padre Mike 
ayudaba a la gente, porque muchas 
personas llegaban a mi puerta. Con 
el rumor de que el Padre Mike hacía 
muchas preguntas y no siempre daba 
ayuda financiera, el número se redujo. 

Sin embargo, un día una mujer se-
ropositiva me visitó. Sus hijos y su es-
poso habían fallecido. No tenía dinero 
para regresar a casa de sus padres a 
cerca de 900 millas de distancia. Se 
llamaba Rehema, que traducido signi-
fica “compasión”. 

Le di 50.000 chelines tanzanos 
($50 dólares). Llorando, Rehema ex-
tendió su mano y se arrodilló. Tomé 
su mano con las mías y rezamos por 
un buen viaje a casa. Me di cuenta 
de que había estado en la presencia 
de Dios. Jesús había venido a mí en 
Rehema a pedirme que jamás endu-
rezca mi corazón cuando los necesi-
tados vengan a mí.  

Michael J. Snyder, M.M.

C
onocí a Francis cuando servía 
en misión en Mwanza, Tanza-
nia, a través de nuestro minis-

terio para personas con sida. Él había 
dejado un buen trabajo en la policía 
después de contraer VIH. Su madre 
nos contactó. Su dolor se multiplicaba 
tres veces: Francis era su tercer hijo 
seropositivo. 

Francis no era católico practicante, 
pero empezó a recibir los sacramen-
tos de nuevo. Lo visitábamos e íba-
mos con él al hospital a seis millas de 
distancia. De repente se infectó con 
un hongo resistente a la medicina que 
lo postró en la cama. 

Un día me dijo: “Sé que Jesús sufrió 
durante su crucifixión, pero mi enfer-
medad me ha causado un terrible do-
lor. ¿Por qué sucede esto?”

No sabemos el porqué, pero con-
fiando en el amor de Dios, Francis 
soportó hasta que murió. Él es un 
ejemplo de aquel que, aun albergan-
do preguntas sin respuesta, pudo 
confiar en que el Señor “afianzó mis 
pies sobre la roca y afirmó mis pa-
sos” (Salmo 40, 3). 

Veronica Schweyen, M.M.

S
irvo en un programa llamado 
Deaf Development Program-
me (DDP) en Phnom Pehn, 

Camboya, que capacita a jóvenes sor-
dos. Cada estudiante trae sus propios 
dones y poco a poco ven sus sueños 
tomar forma. 

SreyVin, de 19 años, había superado 
varios obstáculos. De niña su padre la 
abandonó por ser sorda. Para él, ella 
no era una hija de la que quería hacer-
se cargo. SreyVin y su madre tuvieron 
que encontrar cómo sostenerse. 

Después de una educación básica 
y su capacitación en DDP, SreyVin 
se registró para nuestra escuela de 
belleza. La clase se enfocó en mani-
cura y lavado y alisado de pelo. Ella 
fue ganando confianza y avanzó a 
cortar pelo. Ella dice que ahora tiene 
esperanza en el futuro y planea abrir 
un salón. 

Es mi oración que más jóvenes sor-
dos puedan completar nuestro curso 
básico, continuar con la capacitación 
y encontrar un camino que les per-
mita sostenerse a sí mismos y a sus 
familias por muchos años.  

Julie Lawler, MKLM

RELATOS MISIONEROS
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D
urante mi preparación para el 
sacerdocio en Cochabamba, 
Bolivia, a menudo camina-

ba desde nuestra casa de formación 
hasta la catedral para la Misa de las 7 
a.m. Llegué a conocer a varios vende-
dores ambulantes en el camino. 

Había una señora que vendía em-
panadas deliciosas. Otros vendían 
artículos cotidianos en puestos im-
provisados y tienditas a ambos lados 
de las calles. 

Me di cuenta de algo curioso. Cuan-
do dos personas o más estaban en 
un puesto y yo pasaba por ahí, una le 
daba un ligero pellizco a la otra y susu-
rraba algo. Esto ocurría con evidente 
regularidad. Se lo mencioné a mi pro-
fesor de lenguas quien me explicó que 
lo que se susurraban era “suerte para 
ti”. Aprendí que esto se hace cuando 
se ve pasar a una persona descen-
diente de africanos. 

Había algo espiritual en esta res-
puesta cultural boliviana a aquellos 
que son diferentes. Comprendí que 
estaba transitando por el jardín es-
piritual de un pueblo. 

John Siyumbu, M.M.
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Las man� y pies de Cristo
                    en Kenia

Florence Mwikani camina por un callejón del barrio marginal Mathare en Nairobi, Kenia, donde 

visita y monitorea a pacientes con sida en su labor como trabajadora de salud comunitaria. 

F
lorence Mwikani recorre los 
estrechos callejones del extenso 
barrio marginal de Mathare, 

Nairobi, con una misión sagrada: 
salvar vidas.

Por 33 años Mwikani ha acompaña-
do a personas con VIH, primero ofre-
ciendo consuelo mientras sucumbían 
al virus, y luego animándolas cuando 
los medicamentos modernos les per-
mitieron seguir viviendo.

Ahora se enfrenta a un nuevo de-
safío. Los recortes de �nanciación del 
año pasado redujeron drásticamente 
los presupuestos de programas contra 
el sida en todo el mundo.
Mwikani ha sido trabajadora de salud 

comunitaria del Programa de Alivio del 
Sida del Decanato del Este (EDARP 
por sus siglas en inglés) desde 1993, 
cuando el Padre Maryknoll Edward 
Phillips pidió a las iglesias católicas de 
los barrios marginales del este de Nai-
robi que convocaran voluntarios. Pocos 
se presentaron debido al miedo y al es-
tigma asociados con el VIH.

Sin embargo, cuando supo del lla-
mado en una reunión de su comuni-
dad eclesial de base, Mwikani dice que 
no dudó en aceptar. “Quería ser las 
manos y pies de Cristo en mi comu-
nidad”, dice.

En humildes hogares construidos 
con despojos de madera y láminas de 
metal oxidadas, Mwikani cuidaba a 
sus pacientes cuando se enfermaban. 
A veces los cargaba a cuestas hasta la 
cercana clínica EDARP. Ella y otros 
trabajadores comunitarios a menudo 

eran vistos como heraldos de muer-
te. A veces, los vecinos se negaban a 
abrirles la puerta.

Fue entonces que llegaron los me-
dicamentos antirretrovirales, un alivio 
farmacéutico que suprime los nive-
les del virus en el cuerpo y permite 
a las personas seropositivas llevar vi-
das relativamente normales. El papel 
de Mwikani cambió. Se convirtió en 
monitora, asegurándose de que sus 
pacientes tomaran sus medicamentos 
además de que otras necesidades se 
cubrieran en el barrio.

Aunque sus pacientes desahuciados 
tenían acceso a medicamentos salva-
vidas, a menudo carecían de su�ciente 
comida. Como parte del compromiso 
de EDARP con el bienestar integral 
de sus pacientes, Mwikani brindaba 
asistencia nutricional.

También ofrecía asistencia especial 
a mujeres embarazadas, tanto antes 
como después del parto. Al asegurar 
que las mujeres embarazadas sigan 
con su medicación, EDARP ha pre-
venido la transmisión del virus de 
madre a hijo en más del 98% de los 
nacimientos en los últimos años.

La tuberculosis es endémica en Ke-
nia y es la principal causa de muerte 
entre las personas con VIH. Como re-
sultado, EDARP integró la detección 
y el tratamiento de la tuberculosis en 
su programa de VIH, convirtiéndose 
en un modelo internacional para el 
manejo de ambas enfermedades.

Cuando no había otras fuentes de 
�nanciación disponibles, la Sociedad 

A PESAR DE RECORTES EN FONDOS, UN MINISTERIO CONTRA EL SIDA BRINDA 

ESPERANZA EN NAIROBI  ||  TEXTO Y FOTOS por PAUL JEFFREY
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Maryknoll a menudo intervenía para 
cubrir los servicios que EDARP ofre-
ce, tales como un programa de detec-
ción de cáncer de cuello uterino, el 
cual es seis veces más propenso a apa-
recer en mujeres seropositivas. 

El Padre Phillips dice que 
EDARP siempre ha ofrecido mu-
cho más que solo tratamiento clíni-
co para enfermedades.

“Desde el principio hemos estado 
localizados en los barrios donde vi-
ven los más pobres”, dice. “Desde el 
comienzo ofrecimos una cálida bien-
venida a cualquiera que buscara nues-
tra ayuda, tal como Jesús acogió a los 
leprosos y a los ciegos”.

Cuando Stacy Adhiambo se enteró 
de que era seropositiva a los 15 años, 
sintió que era el �n del mundo. Pero 

Josephine Kamau, una trabajadora de 
salud comunitaria de EDARP, la con-
venció de que no se rindiera.

“Sentí ganas de suicidarme cuando 
me dijeron que era seropositiva”, dice 
Adhiambo, ahora de 26 años. “Gra-
cias a Dios por Josephine. Me explicó 
lo importantes que eran los medica-
mentos y las razones por las que de-
bía tomarlos. Gracias a ella todavía 
estoy viva”.

EDARP también emplea a 46 men-
tores seropositivos. Al pasar ellos por 
el mismo diagnóstico y tratamiento, 
brindan asesoramiento a los pacientes 
recién diagnosticados.

Maureen Mauti es una de ellos. 
Dice que lo principal es brindar es-
peranza.

“La gente a menudo se siente sin 

Alice Njoroge, directora general del Programa de Alivio del Sida del Decanato del Este, charla 

con un cliente. Njoroge dice que 8 de las 14 clínicas de EDARP cerraron por recortes �nancieros. 

La enfermera Mary Kamau vacuna al bebé de una madre seropositiva. Gracias a los servicios 

que EDARP ofrece, se ha prevenido la transmisión del virus a los cuatro hijos de esta madre. 

esperanza cuando se entera de su esta-
do, pero cuando les cuentas tu historia, 
recuperan la esperanza de que se pue-
de sobrevivir”, dice.

A medida que la salud de los adul-
tos mayores con VIH en los barrios 
marginales de Nairobi se estabilizó, 
la directora general de EDARP, Alice 
Njoroge, identi�có otra necesidad. La 
organización tiene ahora como obje-
tivo ayudar a los jóvenes, cuya tasa de 
nuevas infecciones es mayor y de cum-
plimiento de terapia antirretroviral es 
menor. Njoroge dice que EDARP co-
menzó recientemente a colaborar con 
farmacias privadas.

“Muchos adolescentes van a las 
farmacias en lugar de ir a las clíni-
cas. Van allí, compran sus medica-

mentos y listo”, dice. “Hemos traba-
jado con las farmacias para que los 
remitan a nosotros”.

De los 1.4 millones de personas que 
viven con VIH en Kenia, 1.3 millones 
reciben terapia antirretroviral, y la dis-
ponibilidad de medicamentos y servi-
cios sigue siendo de vital importancia. 
En colaboración con organizaciones 
internacionales y grupos locales como 
EDARP, el gobierno keniano hacía 
avances para gestionar y �nanciar por 
completo la respuesta nacional al VIH 
para 2030.

Njoroge dice que EDARP ya estaba 
trabajando en formas para garanti-
zar su sostenibilidad en los próximos 
años. Lo que no esperaban, dice, fue 
el cese abrupto del apoyo estadouni-
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dense cuando el presidente Donald 
Trump, en su primer día en el cargo, 
emitió una orden de emergencia para 
detener todos los proyectos humanita-
rios �nanciados por Estados Unidos 
en todo el mundo.

Con miles de vidas en juego, el per-
sonal y los voluntarios de EDARP no 
estaban dispuestos a detener su labor. 
Aunque se envió de inmediato un 
memorando a todo el personal para 
informar o�cialmente sobre los des-
pidos, alrededor del 95% del personal 
de EDARP se presentó a trabajar al 
día siguiente, aun sabiendo que no 
recibirían pago.

Njoroge dice que la noticia de la 

suspensión de empleo se extendió rá-
pidamente, creando pánico.

“Los pacientes estaban desespera-
dos. Algunos decían que iban a dejar 
de tomar sus medicamentos. Y algu-
nos pacientes que recién comenzaban 
el tratamiento decían: ‘¿Por qué debe-
ría continuar con este medicamento 
si no estamos seguros de que seguirá 
estando disponible?’”, dice Njoroge.

“Les dije: ‘Todavía tenemos medi-
camentos. Por favor, sigan tomándo-
los’”, dice. “Nuestro papel era tranqui-
lizarlos, aunque nosotros mismos no 
sabíamos qué iba a pasar”.

Aunque parte de la �nanciación se 
reanudó tras unas semanas, EDARP 

x xx x x  xx  xx x x xx x x  xx  xx x x xx x x  xx  xx x x xx x x  xx  xx x x xx x x  xx  xx x x xx x x  xx  

xx x x xx x x  xx  xx x x xx x x  

ha tenido di�cultades para continuar 
prestando servicios. El año pasado, el 
presupuesto anual de la organización 
se redujo de 3.7 a 2.2 millones de dó-
lares. La �nanciación vital sigue pro-
veniendo de los Padres y Hermanos 
Maryknoll y otros recursos de la Igle-
sia, compañías farmacéuticas y Cen-
tros para el Control y la Prevención de 
Enfermedades de Estados Unidos.

De los aproximadamente 400 em-
pleados de EDARP a principios de 
2025, solo 191 seguían trabajando al 
�nal del año. Ocho de las 14 clínicas 
de EDARP —más de la mitad— se 
vieron obligadas a cerrar.

Muchos de los 1.537 trabajadores 
de salud comunitarios de EDARP 
recibían un estipendio de 20 dólares 
al mes, pero en octubre los estipen-
dios terminaron. A pesar de ello, los 
voluntarios continúan sirviendo a 
sus vecinos.

“Es una vocación. Sentimos la ne-
cesidad de servir a nuestros pacientes”, 

dice Josephine Kamau, quien, junto 
con otros trabajadores de salud comu-
nitarios, fue formalmente nombrada 
para este rol durante una Misa en su 
parroquia.

Njoroge a�rma que el personal y los 
voluntarios de EDARP seguirán brin-
dando esperanza.

“La gente aquí sigue atenta a lo que 
sucede en Estados Unidos. Así que, 
sea lo que pase allí, vienen a nosotros 
y nos preguntan cómo les afecta en sus 
vidas y los medicamentos que toman. 
Les seguimos asegurando que no los 
abandonaremos”, dice Njoroge.

“Estuve allí cuando morían, cuando 
todavía no teníamos nada. No puedo 
evitar preocuparme de que tengamos 
que presenciar lo mismo de nuevo”. 

Paul Je�rey es un fotoperiodista que 
trabaja en todo el mundo con agencias 
de ayuda y misiones patrocinadas por la 
iglesia. Fundador de Life on Earth Pic-
tures, vive en Oregón.

Josephine Kamau visita a Stacy Adhiambo y a su hijo de un año Byalian, quien nació seronegativo. Ad-

hiambo nació seropositiva pero no supo de su condición hasta 2005, tras lo cual empezó tratamiento.

ACTÚAREFLEXIONA
• En Mateo 11, 5, Jesús dice a los 
mensajeros de Juan Bautista que le 
informen que “los ciegos ven y los 
paralíticos caminan; los leprosos son 
puri�cados y los sordos oyen; los 
muertos resucitan y la Buena Noticia 
es anunciada a los pobres”.

Jesús predicó la Buena Noticia a los 
pobres mediante palabras y acciones 
concretas que demostraban el amor 
de Dios.

• Como discípulos de Jesús, ¿de qué 
maneras predicamos la Buena Noticia 
a los necesitados?

• En su Exhortación Apostólica La 

Alegría del Evangelio, el Papa Francisco 
nos recuerda: “El servicio de la caridad 
es también una dimensión constitutiva 
de la misión de la Iglesia y expresión 
irrenunciable de su propia esencia”. 
(EG 179)

• Comprométete esta semana a brindar 
servicio a las personas más necesitadas 
de tu comunidad. 

• Apoya un ministerio de Maryknoll 
al servicio de la caridad: www.
maryknollsociety.org/our-mission-
ministries-overseas/



16   PRIMAVERA 2026 U  MISIONEROS MISIONEROSMARYKNOLL.ORG    17

A
lgo silenciosamente profun-
do me sucedió recientemen-
te: algo dentro de mí —de 

mi mente, corazón, actitud y punto 
de vista— cambió radicalmente. Me 
pasó después de estar hospitaliza-
do con neumonía bilateral el junio 
pasado. Recibí una atención médica 
estupenda y, después de una sema-
na, me recuperé. 

Fue entonces que me sentí dife-
rente, no sólo más saludable y so-
segado, sino además más centrado 
y despierto. Más con los pies sobre 
la tierra. Más enfocado. En paz. 

Me urgía ir a confesarme, no por 
remordimiento o deber, sino por-
que ya no quería cargar este bagaje. 
Les escribí a personas de quienes 
me había distanciado y les ofrecí 
encontrarnos para escuchar y, si era 
necesario, perdonar. Las tentacio-
nes perdieron su fuerza entre más 
me percataba de mis fallas y desai-
res. El deseo de rezar creció. 

La presencia de Dios era arrolla-
dora: en los árboles, pájaros, estre-
llas, la orilla del mar, en las ciudades 
y en las cimas de las montañas. La 
Presencia Real de Dios en la Eucaris-
tía era increíble. Como Moisés ante 
la zarza que ardía en llamas, el suelo 
en el que me paraba era sagrado. 

Recordé liturgias ortodoxas grie-
gas, con sus cánticos exquisitos y la 
celebración sublime de los misterios 
divinos. Después de hacer la Señal 
de la Cruz, algunos ortodoxos se 

inclinan para tocar el suelo en una 
“pequeña metanoia”. Una postración 
completa es una “gran metanoia”. 

La metanoia se traduce al inglés 
como “arrepentimiento”, que, para 
la mayoría de nosotros, suena 
como remordimiento por nuestros 
pecados. ¡Ciertamente lamentable! 
Una iteración más dinámica es la 
metanoia como un cambio total del 
corazón y la mente que hace que 
veamos el mundo, la fe, la vida y 
a Dios de manera distinta. Es una 
nueva manera de pensar, ser y en-
tenderse con el mundo. Es Jesús 
que anuncia: “Conviértanse (¡meta-
noia!) porque el Reino de los Cielos 
está cerca” (San Mateo 4, 17).

Son los mandamientos de Dios 
escritos en el corazón (Jeremías 31, 
33). Para mí, fue un cumplimiento 
de Apocalipsis 21, 5: “Yo hago nue-
vas todas las cosas”. 

Por primera vez en mis 77 años, 
entendí a fondo el consejo de San 
Pablo: “transfórmense interiormen-
te renovando su mentalidad, a �n 
de que puedan discernir cuál es la 
voluntad de Dios: lo que es bueno, 
lo que le agrada, lo perfecto” (Ro-
manos 12, 2).

En la parábola del fariseo y el pu-
blicano (recolector de impuestos) 
rezando en el Templo, Jesús ense-
ñó que, aunque la religión es tran-
saccional, la verdadera fe es trans-
formadora. El fariseo recita una 
letanía de sus actos piadosos. El 

|| por JOSEPH R. VENEROSO, M.M.

Espiritualidad Misionera

Nuevas todas las cosas

recolector de impuestos lloró des-
de sus pecados por la misericordia 
de Dios. Al morir en sí mismo, el 
recolector de impuestos volvió a sí 
mismo justi�cado. El fariseo vana-
glorioso volvió sin transformarse 
y, por lo tanto, irredimible. 

La religión transaccional nos ense-
ña que, si decimos ciertas oraciones y 
seguimos ciertas prácticas, Dios nos 
premiará. La religión transaccional 
trata de cambiar a Dios; la fe transfor-
madora nos cambia a nosotros.

Toda mi vida, la religión signi�có 
prácticas hacia afuera como reti-
ros, oraciones, ayuno, sacri�cios de 
Cuaresma y Misa. Estas prácticas 
nutrieron mi alma por un tiempo. 
La sensación de santidad o de ben-
dición eventualmente se desvane-
ció. Ahora me siento renovado des-
de adentro, como si brotara de la 
“agua viva” que Jesús le prometió 
a la samaritana. (San Juan 4, 14)

Estas prácticas han estado pre-
parándome para la metanoia �nal, 
como un atleta que entrena por años 
antes de un campeonato cumbre. En 

el pasado, recé durante mis crisis 
para que Dios me diera fortaleza. 
Ahora, rezo desde mi debilidad, con-
�ando en que Dios será mi fortaleza. 

Aunque las prácticas religiosas 
nos preparen para la metanoia, no 
pueden producirla. Nosotros nos 
rendimos; Dios hace el resto. El Via-
crucis nos guía por la vida y la muer-
te hacia la resurrección. “No pode-
mos llegar a la transformación solo 
intelectualmente”, dijo el Padre Fran-
ciscano Richard Rohr. “Debemos 
vivirla. A veces, incluso llorándola.”

La Cuaresma es un periodo de 
arrepentimiento, oración, conscien-
cia y desapego —de metanoia— 
mientras ingresamos al profundo 
misterio de la muerte sacri�cial de 
Jesús. Renunciamos a ciertas cosas. 
Nos las arreglamos sin ellas. Com-
partimos con los pobres. El Viacru-
cis es real. La muerte en uno mismo 
es real. Esta vez, es mi turno. Y así, 
con Cristo, volteo el rostro hacia 
Jerusalén. Después de todo, como 
discípulos estamos llamados a le-
vantar nuestra cruz y a seguir. 
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Una joven recibe la imposición de las cenizas en la iglesia Sacred Heart en Prescott, Arizo-

na, al inicio del tiempo cuaresmal en preparación para la Resurrección de Cristo.
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U
na joven madre llamada Norma 
acurruca en sus brazos a Pedro, de 
2 meses, y cuidadosamente le da el 

biberón. Norma —quien también tiene 
una hija de 3 años— aprendió a alimentar 
a su bebé con biberón hace poco, tras 
llegar al Hospicio Santa María hace seis 
meses, embarazada, con desnutrición 
severa y seropositiva.

“No es el primer [bebé] que hemos 
tenido”, explica Brenda Ambrocio, coor-
dinadora de enfermería del Santa María. 
“Pero este caso es muy especial”.

Norma, de 28 años, es madre soltera. 
Ella y su hija vivían con sus padres en una 
pequeña casa. “Nueve personas vivían allí 
en extrema pobreza”, dice la Hermana 
Maryknoll Delia “Dee” Smith, directora 
del hospicio. Cuando a Norma le diag-
nosticaron VIH, su pequeña hija fue 
enviada a un hogar de acogida, y Norma 
llegó a Santa María, en el pueblo de Paja-
pita, en el departamento de San Marcos, 
para dar a luz.

“Por un untrasonido, supimos que [el 
bebé] también estaba desnutrido”, dice 
Brenda. “Le daban leche, atoles (bebida 
espesa de maíz), medicamento puntual y 
su buena alimentación. El bebé nació pe-
sando 3 kilos (7 libras) y 170 gramos (6 
onzas), bastante bien”.

“Las enfermeras aquí en el hospicio no 
solo son enfermeras, tienen mil usos tam-
bién”, dice la Hermana Dee. Brenda no 
solo le enseñó a Norma a preparar fórmu-
la infantil (ya que el VIH se transmite a 
través de la leche materna), sino que tam-
bién la ayuda a conectarse para su visita 
virtual semanal con su hija y la acompaña Una madre seropositiva encuentra un hogar para ella y 

su bebé en un hospicio Maryknoll.

Corazón y misión para la gente
UN EQUIPO MARYKNOLL EN GUATEMALA ASISTE A PERSONAS CON VIH  

||  por DEIRDRE CORNELL | FOTOS DE OCTAVIO DURÁN, OFM
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al juzgado de familia.
Este enfoque multifacético es carac-

terístico del Hospicio Santa María. El 
hogar, con capacidad para 16 pacien-
tes, surgió del trabajo de la Hermana 
Dee con Proyecto Vida, una organiza-
ción que combate el VIH/sida. 

“Todo empezó con Proyecto Vida”, 
dice Bielman Juárez Ambrocio, her-
mano de Brenda, quien fue voluntario 
en su juventud antes de unirse formal-
mente al personal.

Al principio, la organización solo 
ofrecía pruebas de VIH y programas 
de prevención. “No existían los an-
tirretrovirales en Guatemala”, dice 
Bielman, quien estudia Derecho y Pe-
dagogía. “La Hermana Dee con otros 
médicos fueron los precursores”.

“Proyecto Vida era la única orga-
nización en todo el país —fuera de 
los dos hospitales nacionales en la 
capital— en ofrecer antirretrovirales 
con el apoyo de Médicos sin Fronte-
ras”, a�rma la Hermana Dee, quien 
ha servido en Guatemala por más de 
tres décadas. Cuando llegó el Fondo 
Mundial de Lucha contra el Sida, la 
Tuberculosis y la Malaria, ella pre-
sidía el mecanismo de coordinación 
nacional que conectaba al ministe-
rio de salud y las organizaciones que 
atendían a personas con VIH/sida en 
toda Guatemala.

Los antirretrovirales son medica-
mentos que impiden la replicación 
del VIH, protegiendo así el sistema 
inmunitario y previniendo la progre-
sión al sida. Incluso pueden bloquear 
la transmisión de madre a hijo, como 
en el caso de Norma y Pedro. El recién 
nacido, al que se le han realizado prue-
bas repetidas, no está infectado.

Este milagro médico en Pajapita fue 
posible gracias a una labor de amor.

En 1997, la Hermana Maryknoll 

Marlene Condon, enfermera con 
práctica médica en salud pública en 
Chile, incorporó a la Hermana Dee a 
Proyecto Vida. La Hermana Dee, con 
experiencia en docencia, se centró en 
la defensa de derechos y la educación, 
mientras que la Hermana Marlene 
realizaba visitas domiciliarias. Por la 
proximidad de Pajapita a la frontera 
con México, la zona es muy transitada 
y con altas tasas de VIH y sida. Las 
hermanas vieron la necesidad de un 
hogar para pacientes seropositivos que 
habían sido abandonados.

“Los aislaban en etapa terminal y 
morían así”, recuerda Brenda, quien ha 
trabajado en el Hospicio Santa María 
desde sus inicios en 2006. “Descuida-
dos, sin comer, sucios, porque, ¿quién 
querría tocarlos o limpiarlos?” Las 
hermanas fundaron el hospicio, ex-
plica, para que las personas pudieran 
tener “una muerte digna”.

Sin embargo, gracias a la atención 
que recibieron en Santa María y la 
introducción de antirretrovirales, los 
pacientes ya no venían al hospicio a 
morir, sino a recuperarse. Más de 400 
pacientes han encontrado un hogar 
allí a lo largo de estos 20 años.

“Cada caso es diferente”, dice el ad-
ministrador Carlos Sandoval. Un hom-
bre de 71 años vive en el hospicio des-
de poco después de su apertura. Otro 
paciente, de 20 años, fue expulsado por 
sus padres al enterarse de que era se-
ropositivo. La depresión no es inusual, 
dice Carlos. “Muchos necesitan apoyo 
psicológico por rechazo de la familia, 
abandono de sus hogares o porque sus 

Arriba: La Hermana Dee Smith visita el 

criadero de gallinas ponedoras y pollos de 

engorde en Santa María. Abajo: Santos Vás-

quez Hidalgo,  a�liado Maryknoll e ingeniero 

agrónomo, dirige la ecogranja del Hospicio. 
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EL IMPACTO DE LOS RECORTES DE FINANCIACIÓN EN 

GUATEMALA

ONUSIDA estima que 33.000 personas en Guatemala viven con VIH/
sida. En 2024 el 78% recibían terapia antirretroviral, y el número de muertes 
se  redujo considerablemente desde que el virus alcanzó su punto pico en 
2002. La tasa de prevalencia en adultos guatemaltecos se encuentra entre las 
más bajas de América Latina, según la organización sin �nes de lucro �e 
Borgen Project, gracias a “la persistencia y la colaboración” de varios grupos. 
ONGs contrataron a trabajadores comunitarios locales para llevar registros de 
la transmisión y dar seguimiento a los pacientes que faltaban a sus citas.

Con la pérdida de la mitad de sus fondos por los recortes de USAID, la 
Hermana Dee a�rma que una cuarta parte del personal de las clínicas hospi-
talarias de VIH fue despedido. Los trabajadores comunitarios se vieron aún 
más afectados. “Cuando USAID retiró su apoyo, estas ONG colapsaron”, dice. 
“Muchos proyectos sencillamente desaparecieron”.

Aunque el Hospicio Santa María y el Proyecto Vida no recibían �nancia-
ción directa de USAID, la Hermana Dee a�rma que la pérdida de recursos se 
siente en todo Guatemala: “Es una verdadera lucha para la gente”.

trabajos los despidieron”, a�rma.
El hermoso entorno del hospicio 

ayuda a levantar el ánimo de los pa-
cientes, que son remitidos por clínicas 
locales para el VIH. Nadan a diario 
en una piscina y disfrutan de comi-
das caseras. Además de �sioterapia, se 
les ofrece re�exología, masaje sueco y 
aromaterapia. Dos amigables perros 
golden retriever, Cooper y Perla, ofre-
cen afecto y compañía.

La Hermana Marlene sirvió como 
directora del hospicio hasta el 2016 y 
regresó a Estados Unidos poco des-
pués. Falleció en 2022, pero su espíritu 
de servicio perdura.

Carlos, licenciado en Administra-
ción de Empresas, repara daños de plo-
mería. Las seis enfermeras ayudan en 
los jardines. Los hombres del personal 
se turnan para la guardia nocturna, y 

una vez al mes todos colaboran en una 
limpieza profunda. Carlos y Bielman se 
convirtieron en a�liados Maryknoll.

Un tercer a�liado, Santos Vásquez 
Hidalgo, ha trabajado con la Hermana 
Smith desde el 2010. Como ingeniero 
agrónomo, supervisa la ecogranja del 
hospicio. Se necesitaron 10 años de cul-
tivos de cobertura y fertilizante orgánico 
para fortalecer el suelo, comenta, y aña-
de que la rotación de cultivos evita que 
el suelo se degrade. Ahora, los jardines 
verdes y fragantes atraen a numerosas 
mariposas, a diferencia de la mayoría de 
las otras zonas del árido San Marcos.

Además de ofrecer lugares frescos y 
tranquilos para pacientes y personal, 
la ecogranja proporciona las comidas 
diarias del hospicio. “Cultivamos lo 
que las nutricionistas nos piden pro-
ducir para una dieta nutritiva para 

nuestros pacientes en recuperación de 
desnutrición”, dice Santos. Prioriza 
frutas y verduras que fortalecen el sis-
tema inmunológico y mantienen una 
�ora intestinal saludable en personas 
que toman medicamentos fuertes.

El Hospicio cría 300 gallinas po-
nedoras, 150 pollos de engorde y un 
número menor de pollos de corral. 
Las colmenas se mantienen en un lu-
gar aparte. “Con esas 70 colmenas, en 
2024, produjimos 1005 litros de miel”, 
dice Santos. Los huevos y la miel se 
venden para generar ingresos.

La ecogranja recibió recientemente 
la visita de 150 estudiantes de la es-
cuela primaria cercana, quienes acu-
dieron para aprender sobre prácticas 
sostenibles. Cada alumno recibió dos 
arbolitos para llevar a casa.

“Nuestro equipo tiene corazón y 
misión para la gente”, dice la Her-
mana Dee, y añade que la educación 
es esencial.

En la amplia sala de conferencias de 
la propiedad, el personal de Proyecto 
Vida ha capacitado a dos grupos de 
mujeres de comunidades pobres para 
que brinden apoyo a sus compañeras 
(el artículo está disponible en línea).

Mientras las agencias gubernamen-
tales y las organizaciones no guber-
namentales se ven afectadas por los 
recortes de fondos de organizaciones 
como la Agencia de Estados Uni-
dos para el Desarrollo Internacional 
(USAID), la Hermana Dee señala 
que los servicios que ofrecen Proyecto 
Vida y Hospicio Santa María son más 
necesarios que nunca.  

La enfermera Brenda Ambrocio ha trabajado en el Hospicio Santa María en Pajapita, Guatemala, 

desde que el hospicio abrió sus puertas en el 2006 sirviendo a 400 pacientes desde entonces.   



LA IGLESIA

INMIGRACIÓN
VOZ POR LA

ALZA LA L
a Iglesia Católica se ha manifestado con una sola voz sobre la inmigración, 
desde parroquias de todo el país hasta el Vaticano, donde nuestro papa na-
cido en Chicago ha dejado claro su rechazo a las deportaciones masivas y el 

maltrato a inmigrantes.
Párrocos y feligreses de todo el país ya respondían a las necesidades de los re-

cién llegados. Algunos, de hecho, llevan décadas ayudando a migrantes e inmi-
grantes. Los obispos de Estados Unidos fueron más a fondo este pasado otoño, 
emitiendo un "mensaje especial" durante su asamblea anual en Baltimore. 

En el primer mensaje de este tipo en más de una década, los obispos señalan 
la alarma y urgencia con la que ven la actual campaña de deportaciones masivas. 
Es de notar que el mensaje recibió un apoyo abrumador: 216 votos a favor y solo 
cinco en contra, con tres abstenciones.

El obispo Bruce Lewandowski (de gorro naranja) de 

Providence, Rhode Island, dirige una vigilia de oración 

y rezo del rosario frente a un centro de detención.  
(Erik Scalavino/EE. UU.)

EL PAPA LEÓN SE UNE A LOS OBISPOS ESTADOUNIDENSES EN CONDENAR 

EL MALTRATO CONTRA INMIGRANTES EN EL PAÍS, INCLUSO CUANDO 

TIENEN ESTATUS LEGAL  ||  por LYNN F. MONAHAN
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El Papa León XIV apoyó el mensa-
je, instando a católicos estadouniden-
ses y a otras personas "de buena volun-
tad" a leerlo. El papa condenó el trato 
"extremadamente irrespetuoso" hacia 
los inmigrantes que llevan "buenas vi-
das — muchos de ellos durante 10, 15, 
20 años" en Estados Unidos.

"Tenemos que buscar maneras de 
tratar a las personas con humanidad, 
tratarlas con la dignidad que tie-
nen", dijo el papa. "Si hay personas 
en Estados Unidos ilegalmente... 
para eso están los tribunales. Hay 
un sistema de justicia" para abordar 
esos casos. Añadió: "nadie ha di-
cho que Estados Unidos deba tener 
fronteras abiertas”.

Los misioneros Maryknoll han tra-
bajado en ministerios de larga trayec-
toria para migrantes, inmigrantes y 
refugiados —ya sea que estén huyen-
do de la opresión y la violencia, sean 
desplazados por desastres naturales 
y el cambio climático, o busquen la 
supervivencia inmediata y la integra-
ción eventual— tanto en el extranjero 
como en Estados Unidos.

El Padre Lance Nadeau, superior 
general de los Padres y Hermanos 
Maryknoll, afirma que los misioneros 
están viendo las consecuencias de las 
políticas antiinmigrantes de la ad-
ministración actual, localmente en el 
condado de Westchester, Nueva York, 
donde Maryknoll tiene su sede gene-
ral; en Chicago, donde estudian algu-
nos de sus seminaristas; en El Paso, 
Texas, donde sacerdotes, hermanas y 
misioneros laicos Maryknoll han ser-
vido durante años; y en varias zonas 
desde California hasta Florida.

“El abuso físico y las condiciones 
que la gente tiene que soportar en 
centros de detención son terribles”, 

dice el Padre Nadeau. “Es indignante 
que estén separando a familias”.

Él dijo que la Sociedad Maryknoll, 
junto con las Hermanas Maryknoll 
y otras organizaciones en la zona de 
Westchester, Nueva York, forman par-
te de una coalición que busca ayudar a 
inmigrantes que ahora viven con mie-
do. Las iniciativas van desde brindar 
ayuda alimentaria a quienes temen 
salir de casa hasta protestar contra las 
acciones y tácticas del gobierno.

“Nuestra esperanza es atender 
las necesidades más urgentes de los 
inmigrantes que están en peligro”, 
dice la Hermana Teresa Hougnon, 
presidenta de las Hermanas Mary-
knoll. “Nos referimos a seguridad 
alimentaria, acompañamiento y se-
guridad infantil”.

Tanto la Hermana Hougnon como 
el Padre Nadeau afirman que las res-
tricciones migratorias actuales están 
afectando a candidatos al sacerdocio 
o a la congregación procedentes del 
extranjero. El estricto escrutinio para 
ingresar a Estados Unidos ha obliga-
do a las Hermanas Maryknoll —que 
han adoptado vocaciones extranjeras 
casi desde su fundación— y a los Pa-
dres y Hermanos Maryknoll —que 
comenzaron a recibirlas de países de 
misión hace unos años— a reestruc-
turar sus programas de formación 
para candidatos.

“Ahora se van a las Filipinas”, dice 
la Hermana Hougnon, y explica que 
la congregación ha abierto una casa de 
formación para el noviciado en Manila.

La Sociedad ha hecho lo mismo en 
Nairobi, Kenia, dice el Padre Nadeau, 
estableciendo allí un noviciado des-
pués de que a algunos candidatos se 
les negaron visados para estudiar en 
Estados Unidos. 

La Hermana Hougnon dice que 
una hermana Maryknoll, que es re-
sidente legal en EE. UU., fue recien-
temente sometida a tal escrutinio al 
regresar a Estados Unidos tras su 
misión en el extranjero que optó por 
quedarse en Nueva York por el mo-
mento, temiendo que le negaran la 
entrada en el futuro.

El mensaje de los obispos sobre 
inmigración comenzó con una leta-
nía de preocupaciones, entre ellas “un 
clima de miedo y zozobra” en torno 
a la “denigración de inmigrantes”, las 
condiciones en los centros de deten-
ción y la falta de acceso a la atención 

pastoral, así como la eliminación ar-
bitraria de categorías que otorgaban 
estatus legal.

“Nos entristece conocer a padres que 
temen ser detenidos al llevar a sus hijos 
a la escuela y cuando intentamos con-
solar a familiares que ya han sido se-
parados de sus seres queridos”, dijeron 
los obispos, afirmando explícitamente: 
“Nos oponemos a la deportación masi-
va indiscriminada de personas”. 

Para algunos, la afirmación de los 
obispos no es suficiente. El obispo Bru-
ce A. Lewandowski, C.Ss.R., de Pro-
vidence, Rhode Island, es uno de ellos. 

En su discurso en una reunión de 

Susan Gunn, directora de la O�cina de Asuntos Globales Maryknoll, asiste a una vigilia de oración 

en la sede del Servicio de Inmigración y Control de Aduanas en Washington, D.C., en 2025.
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líderes eclesiásticos y pastorales en la 
Catedral Saints Peter and Paul cele-
brada en Providence a principios de 
diciembre, el obispo Lewandowski 
dijo: “La inmigración no es política, es 
parte de nuestro ADN como personas 
de fe. Dios nos ordena acoger al inmi-
grante y amar al extranjero”.

“Uno a uno, madres y padres, es-
posos y esposas (son) raptados de sus 
comunidades y enviados en avión a 
Guatemala y México”, dice el obispo 
Lewandowski. “Es una estrategia para 
desestabilizar a la familia… Ninguna 
de las personas que conozco que han 
sido detenidas es asesino, narcotrafi-
cante, violador, terrorista o criminal 
de ningún tipo. Todo lo que hicieron 
fue cruzar la frontera como Abraham, 
Moisés, Sara o Jacob — como Jesús, 
María y José”.

Él hizo un llamado a “un movi-
miento basado en la fe, una coalición 
amplia y de gran alcance para inundar 
Washington de activismo y defen-
sores” similar al Movimiento por los 
Derechos Civiles. ¿Y si “simplemen-
te empezáramos a mandar autobuses 
llenos de personas como nosotros a 
Washington para poner ante nuestros 
líderes de gobierno el dolor de nues-
tro pueblo que está siendo perseguido, 
que está siendo difamado y demoniza-
do, que está siendo detenido y depor-
tado?” preguntó.

Kevin Appleby, del Center for Mi-
gration Studies y uno de los patroci-
nadores de la reunión, señaló que San 
Juan Pablo II escribió que las depor-
taciones masivas son “intrínsecamen-
te malvadas”.

"¿Qué significa eso?", preguntó 
Appleby. "Significa que no pueden 
justificarse moralmente". Aunque la 
deportación en sí no es necesariamente 

malvada, continuó, la persona en cues-
tión debe representar una amenaza 
para la comunidad y debe respetarse el 
debido proceso, algo que no está ocu-
rriendo en muchos casos actualmente.

Heidi Cerneka, misionera laica 
Maryknoll, es una abogada de inmi-
gración que trabaja para una organi-
zación sin ánimo de lucro en El Paso. 
Ella dice que ve cada vez más que se 
hace caso omiso al debido proceso. 

“Hay personas que realmente tenían 
algún tipo de estatus que ICE ignoró 
por completo”, dice. “Aunque [los in-
migrantes] están siguiendo las reglas, 
el gobierno no las cumple”. Por lo tan-
to, dice, personas que tienen todo de-
recho a permanecer en Estados Uni-
dos son detenidas y deportadas, o bien 
están detenidas en condiciones tan 
horribles que piden ser deportadas.

Appleby dijo que la reunión de Pro-
vidence, titulada “Testigos de la espe-
ranza: respuesta a las deportaciones 
masivas”, fue la primera de estas reu 
niones regionales. “Nuestro objetivo 
es unir a la Iglesia y construir nuestra 
red”, dice, “y luego, con suerte, algún 
día ir más allá e intentar lograr la re-
forma migratoria”. 

Para el Padre Nadeau, la respues-
ta de la Iglesia a la inmigración debe 
venir del Evangelio, incluso cuando 
respondemos a la acusación de que los 
inmigrantes son criminales si ingresa-
ron ilegalmente al país o excedieron el 
plazo de sus visados.

“Jesús dio una segunda oportuni-
dad al ladrón que moría en la cruz”, 
dice. “Mucha gente comete errores. 
Perdonamos a la gente. Sin duda, el 
presidente Trump ha perdonado a 
gente… El perdón y la oportunidad 
de una nueva forma de vida son parte 
del Evangelio”. 
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Vocation@Maryknoll.org

Teléfono: 914-504-1196

Correo Electrónico: rulloa@maryknoll.org

¡Tú también puedes ser parte de 

esto! ¡Aplica ahora!

MaryknollVocations.org

¿Alguna vez has sentido el llamado a ser sacerdote o hermano religioso? 

¡El comienzo de una vocación empieza cuando compartes tu don!

Tú puedes ser parte de la misión ya 

que el camino de Maryknoll es para ti

ESTÁ PRESENTE • SÉ UN MISIONERO 

SÉ MARYKNOLL

Un pasado misionero impresionante  

Un futuro misionero prometedor

Los Padres y Hermanos 

MARYKNOLL

El Padre Maryknoll Rodrigo Ulloa es direc-

tor de vocaciones de la Sociedad Misione-

ra. (Rodrigo Ulloa, M.M./EE.UU.)



30   PRIMAVERA 2026 U  MISIONEROS MISIONEROSMARYKNOLL.ORG    31

C
uando las mujeres artesanas 
en la Amazonía boliviana se 
unen y sonríen, tejen redes de 

vida. 
Las artesanas mojeño-trinitarias 

de la comunidad Santísima Trinidad 
en el Territorio Indígena y Parque 
Nacional Isiboro Sécure (TIPNIS) 
han recibido de sus ancestros la sa-
biduría de tejer la jipijapa, una espe-
cie de paja que crece en el lecho de 
sus ríos. Con este elemento, elabo-
ran hermosas piezas de cestería, un 
arte manual que consiste en entre-
lazar materiales para crear cestas, 
sombreros y adornos.

Las mojeñas-trinitarias forman 
parte de una comunidad peregri-
nante. Hace más de 50 años, sus an-
tepasados salieron del departamen-
to del Beni en busca de la “Tierra 
Prometida”. Esta esperanza los moti-
vó a buscar tierras donde asentarse, 
cultivar y criar a sus familias. Es un 
pueblo católico que busca ser �el a 
sus tradiciones.

Desde que servimos en la parro-
quia Santísima Trinidad, ellas nos 
transmiten su sabiduría y también 
sus alegrías, sueños y sufrimien-
tos. Las acompañamos, las ayuda-
mos a difundir su trabajo y a vender 
sus productos los jueves en la Feria 
Agroecológica y de Salud Integral en 
la casa Maryknoll en Cochabamba. 

Hace un tiempo la misionera laica 
Maryknoll Ana Morales, de El Sal-
vador, inició un ministerio con este 
grupo de mujeres artesanas de la 

comunidad. “Quiero ayudar a forta-
lecer sus capacidades, mejorar sus 
emprendimientos y apoyarlas para 
que su trabajo tenga más visibili-
dad”, dice Morales. 

En esos encuentros comparten 
sus experiencias de vida, conversan 
sobre valores, se capacitan en mi-
croempresa y aprenden macramé 
(tejido de hilos y cuerdas). Es un es-
pacio que renueva sus fuerzas para 
seguir adelante. Ellas han sufrido las 
inclemencias del clima tropical, el 
avasallamiento de tierras por otros 
grupos y la violencia doméstica.

Doña Julia, una de las artesanas, 
es mamá de 11 hijos y esposa de Lu-
cio, cacique de Santísima Trinidad. 
Ella nos contó sobre la violencia que 
sufrió de niña a manos de su padre. 
Ella y su hermana sufrían golpizas, 
sobre todo cuando su padre llegaba 
ebrio. Julia nos dijo que se prome-
tió a sí misma que sus hijos nunca 
sufrirían lo que ella sufrió. Lucio la 
ayuda a educar a sus hijos en un 
ámbito de no violencia.

Doña Cándida es otra integrante 
del ministerio. Ella lucha por mejo-
rar su salud, ya que padece una en-
fermedad limitante. Su marido es al-
cohólico y no la ayuda a comprar su 
medicación. Sin la medicina, Cándi-
da tiene que pasar el día en cama, 
sin poder levantarse para atender 
a sus hijos y hacer las tareas de la 
casa. Ella hace pequeños trabajos 
cuando se siente mejor para pagar 
su tratamiento.

Misiones en Latinoamérica

|| por  ALEJANDRO MARINA, M.M. 

Tejer la Vida

Doña Andreina cuida a su madre 
de 90 años, cría a su nieto y además 
va al campo a cultivar y cosechar. En 
su tiempo libre, teje jipijapa para cu-
brir sus necesidades.

Micaela aprendió a tejer la jipijapa 
de Mercedes, su mamá. La joven de 
15 años quiere ayudar en la economía 
de la casa. Esta joven emprendedora 
busca tutoriales para aprender otras 
técnicas y fabricar artesanías.

Estas mujeres no solo nos regalan 
hermosas piezas artesanales, sino 
que también nos enseñan lo que 
signi�ca la resiliencia. Nos mues-
tran su capacidad de sobreponerse 
a las di�cultades para salir adelante 
con sus familias.

Para la misionera Morales, esta-
blecer un ministerio en este lugar es 
todo un reto. “Estamos en el cami-
no correcto. Poco a poco, y con el 
apoyo de los Padres Maryknoll, es-
tamos conociendo a la comunidad 
y encontrando la manera de servir 
a través de nuestros dones”, dice. 
“Dios está presente entre la gen-
te más pobre; solo espero tener la 
valentía de pasar mi tiempo aquí, 
compartir mi vida con amor y ge-

nerosidad, y tener la bendición de 
sembrar una semilla de esperanza 
en cada corazón”. 

Las artesanas participan en otros 
ministerios de la parroquia. Aunque 
las comunidades mojeño-trinitarias 
se han caracterizado por un marca-
do machismo y el ámbito parroquial 
siempre ha sido ocupado por los va-
rones, las mujeres han ido abrién-
dose paso hacia una mayor partici-
pación para rezar en la iglesia. Otras 
participan en los encuentros de for-
mación para catequistas.

Las mujeres mojeño-trinitarias no 
sólo tejen la jipijapa, sino que tam-
bién tejen redes de sueños y posi-
bilidades. El trabajo implica todo 
un proceso, desde cosechar la �bra, 
secarla, teñirla, trenzar y tejer. Creo 
que este proceso es una hermo-
sa metáfora de cómo luchan en la 
vida para sacar adelante a sus hijos 
y verlos convertirse en hombres y 
mujeres de bien.  

El Padre Alejandro Marina, de Ar-

gentina, se unió a Maryknoll en 

2012 y es superior local en el centro 

Maryknoll en Cochabamba, Bolivia.

Las mujeres artesanas mojeño-trinitarias de la comunidad Santísima Trinidad en la Amazonía 

boliviana muestran sus piezas de cestería que venden para sostener sus hogares.
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M I S I Ó N  E N  A C C I Ó N

CUIDADO DE LA CREACIÓN
Un niño juega frente a un vehículo en la aldea de Mamuyao, en la Reserva 

Forestal del Río Kaliwa, en Rizal, Filipinas, donde las Hermanas Maryknoll 

sirven con proyectos del medioambiente. En 1926, las misioneras 

establecieron una escuela para mujeres que en 1952 se convertiría en 

Maryknoll College y que hoy lleva el nombre de Miriam College en 

Quezon City. En 2014, la Hermana Maryknoll Marvelous “Marvie” Misolas 

fue asignada para dirigir el Instituto de Estudios Medioambientales de la 

universidad en programas de reforestación, asociaciones con entidades 

ecológicas e iniciativas medioambientales. También ha trabajado con 

pueblos indígenas y agricultores, mujeres y pescadores en diversas zonas 

rurales del país, impartiendo capacitaciones sobre liderazgo ambiental.
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Un “sí” en coro para la misión

C
uando los Misioneros Laicos 
Maryknoll se reunieron en 
la Iglesia Holy Family en 

El Paso, Texas, el lenguaje de la 
liturgia giró en torno a una sencilla 
palabra: “Sí”. 

Estaba presente en las oraciones, 
las lecturas de las Escrituras y en la 
�rma del convenio, y explícito en el 
“sí” que dieron aquellos en el altar. 
Para los miembros de la Clase del 
2025, la ceremonia y Misa de envío 
del 6 de diciembre del 2025 marcó 
el principio de un nuevo capítulo de 
servicio en todo el mundo. 

“Recemos por estos nuevos mi-
sioneros mientras proclaman el ‘sí’ 
al llamado de Dios, y se mantienen 
�rmes para proclamar ‘sí’ a la espe-
ranza y el amor a través del servicio 
y la misión”, dijo Elvira Ramírez, di-
rectora ejecutiva de los Misioneros 
Laicos Maryknoll. 

Ella nombró las bendiciones que 
esta clase trae: una familia con niños, 
miembros de Alemania y Países Ba-
jos, años de experiencia en otras orga-
nizaciones y el testimonio misionero 
desde diferentes etapas de la vida. 

“La Iglesia no es solo una casa a la 
que vamos”, dijo el Obispo Anthony 
Celino en su homilía. “La Iglesia está 
en salida para proclamar con valentía el 

La clase del 2025, que incluye miembros 

internacionales y una familia con niños, tuvo 

un entrenamiento de orientación de ocho 

semanas en El Paso, Texas. 

MISIONEROS LAICOS MARYKNOLL ENVÍAN OCHO NUEVOS 

MISIONEROS A SERVIR ||  por JENNIFER TOMSHACK
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Evangelio”. Los misioneros nos des-
piertan, añadió, “a una consciencia de 
Dios ya presente entre la gente”. 

El envío prosigue un programa de 
ocho semanas de orientación y for-
mación que comprende oración, vida 
comunitaria, preparación práctica 
y estudios que incluyen la doctrina 
social católica y la historia de Mary-
knoll y su carisma. Los candidatos 
también sirvieron en ministerios en 
la frontera entre México y Estados 
Unidos, donde conocieron las reali-
dades de la migración. 

Dorothy Ritter, enfermera regis-
trada y directora espiritual de Fraser, 
Michigan, , fue voluntaria en la casa 
de hospitalidad y comedor popular 
de El Trabajador Católico en Detroit 
por dos décadas. También participó en 
cortos viajes de inmersión misionera a 

los Apalaches y Kenia, además de de-
legaciones de paz al Medio Oriente. 

Hace ocho años, tras 43 años de 
matrimonio, su esposo falleció. “An-
helábamos jubilarnos y compartir el 
otoño de nuestras vidas juntos”, dice 
Dorothy, que tiene dos hijos adultos y 
cinco nietos. “Empecé a discernir con 
la oración, ‘¿y ahora qué hago?’ A tra-
vés del misterio de la gracia, encontré 
a los Misioneros Laicos Maryknoll”. 
En Kenia espera ser un “conducto de 
la gracia de Dios” para otros. 

Jana Schiemenz, de Chemnitz, Ale-
mania, tiene formación en enfermería 
pediátrica, educación especial y rehabili-
tación. Ha trabajado con personas disca-
pacitadas de todas las edades por 15 años, 
mayormente en Tanzania, donde ayudó 
a establecer el Centro para Jóvenes Dis-
capacitados Tunaweza en Mwanza. 

De izq. a dcha.: En la Iglesia Holy Family en El 

Paso, Texas, el Obispo Anthony Celino preside 

la Misa de envío. James Pawlowicz sirve como 

lector. Dorothy Ritter escucha atentamente la 

liturgia. (Fotos por José García/EE. UU.)  

Ahora Jana vuelve a Tanzania como 
misionera laica. “La manera en que Je-
sucristo respetó la dignidad e igualdad 
de todas las personas se convirtió en una 
orientación importante para mí”, dice. 
“Es como quiero formar mi vida y como 
quiero relacionarme con los demás”. 

Como Jana, Susanne Beentjes, 
oriunda de Purmerend en Países Ba-
jos, estaba sirviendo en Tanzania cuan-
do sintió el llamado a unirse a los Mi-
sioneros Laicos Maryknoll.  Susanne 
fue asignada antes de la ceremonia de 
envío para que pudiera reunirse con su 
esposo y familia en Mwanza, donde ha 
servido en proyectos para mujeres con 
la Society of African Missions (Socie-
dad de Misiones Africanas). 

Susanne, que ha trabajado en salud 
pública mundial, está ahora desarro-
llando una nueva iniciativa llamada 

Work&Shop Creative Center, donde 
jóvenes artesanos pueden trabajar y 
vender sus productos. 

“Durante el trabajo misionero, 
aprendes a manejar los desafíos y 
ser flexible en tu enfoque”, dice. 
“Me enfoco en lo que es posible y 
les doy a otros la seguridad de que 
pueden hacerlo”. 

Victor Artaiz, de Wallingford, 
Connecticut, fue asignado de nuevo a 
Bolivia, donde ya servía. 

Después de una carrera en negocios 
internacionales, Victor sintió el llama-
do hacia otro tipo de trabajo. Después 
de unirse a Franciscan Mission Servi-
ce (Servicio Franciscano de Misión), 
pasó cuatro años en Cochabamba, 
donde conoció a misioneros Mary-
knoll que hacían ministerio carcelario. 

Victor empezó a trabajar estrecha-
mente con la comunidad de sacer-
dotes, hermanos y misioneros laicos. 
Él se nutre de la Eucaristía y la lectio 
divina diaria mientras sirve “acompa-
ñando a los que viven en la periferia de 
la sociedad, y comparte la fe, esperan-
za y paz de Jesucristo”. 

Como Victor, también se unirán a la 
comunidad Maryknoll en Bolivia Eliza-
beth Canales Almanza y Ray Almanza, 
con sus dos hijos, Siena y Solomon. 

Elizabeth es estadounidense de as-
cendencia salvadoreña y ha trabajado 
durante 16 años con estudiantes de 
escasos recursos recién llegados a Es-
tados Unidos. Ella y Ray criaron a sus 
hijos con un sencillo estilo de vida en 
Colton, California. 

Antes de casarse, Elizabeth consideró 
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v i a j e  d e  i n m e r s i ó n  m i s i o n e r a
unirse al Cuerpo de Paz. Una experiencia 
reciente encendió su llamado a servir en 
misión. “Mi diagnosis de cáncer y el tra-
tamiento nos dieron la oportunidad de 
re�exionar más profundamente acerca 
de los valores de nuestra familia y cómo 
queremos vivir en el mundo”. 

Elizabeth comparte el enfoque de 
Maryknoll sobre la misión: “No se tra-
ta de ayudar desde lejos, sino de cami-
nar con los demás”, dice, y añade que 
“la disposición para ser transformados 
por aquellos a quienes acompañamos” 
es necesaria. 

Ray ha trabajado en varios minis-
terios pastorales de liderazgo, inclu-
yendo en la Diócesis de San Bernar-
dino. “Enseñé Formación de Fe para 
adultos y Preparación Matrimonial y 
he contribuido a iniciativas nacionales 
como el V Encuentro y el Sínodo de la 
Familia”, dice Ray, quien es estadou-
nidense de ascendencia mexicana. “En 
mi rol más reciente, lideré al equipo 
de alcance para jóvenes adultos dentro 
del Ministerio de Formación Misio-
nera de Maryknoll”. 

En su trabajo con la Sociedad Mary-
knoll, Ray también lideró viajes de in-
mersión que rea�rmaron el llamado 
que comparte con su esposa a servir 
en el extranjero. “Me conmovieron las 
mártires religiosas de El Salvador, cu-
yas vidas y muertes son un testimonio 
impresionante”, dice. “Ellas no fueron 
allá a ‘reparar’ nada; fueron a estar con 
la gente en su sufrimiento. Ese tipo de 
testimonio me inspira”. 

James Pawlowicz, de Bolingbrook, 
Illinois, tiene experiencia en zootec-
nia, administración en organizaciones 
sin �nes de lucro y acompañamiento 
espiritual. “Al trabajar en control de 
animales ingresé a diferentes hogares 
y vecindarios y profundicé mi enten-
dimiento de la pobreza”, dice. Cuando 

fue voluntario en un ministerio pa-
rroquial, conoció el trauma por el que 
muchos migrantes han pasado. 

James estudió en Minnesota y más 
recientemente vivió en Maryland, 
donde fue feligrés activo de la pa-
rroquia St. Margaret of Scotland. Su 
nueva dirección es brasileña. “Quiero 
ayudar a otros y espero crecer espiri-
tualmente en el camino”. 

Maria Corazon “Cora” Angeles 
servirá cerca de casa en la frontera 
entre México y Estados Unidos, don-
de brindará su experiencia de más de 
cuatro décadas como abogada de mi-
gración. “En mi trabajo con migran-
tes y familias, he visto mucho sufri-
miento y destrucción”, dice. “A pesar 
de estos desafíos, los inmigrantes se 
comprometen con sus metas con ale-
gría y esperanza”. 

Oriunda de Quezon City en las Fili-
pinas, Cora es graduada de Maryknoll 
College en Manila. Llegó a Estados 
Unidos hace 43 años e hizo de Bur-
bank, California, su hogar. Allí, su fe se 
nutrió con su participación en el minis-
terio Handmaids of the Lord. También 
participó en viajes de inmersión Mary-
knoll a Kenia y a Yucatán, México, los 
cuales despertaron en ella el deseo de 
ser testigo de la presencia de Cristo a 
través de culturas y fronteras. 

En la ceremonia y Misa de envío, 
los candidatos �rmaron contratos 
por tres años y medio. Sin embargo, 
el convenio con los Misioneros Lai-
cos Maryknoll es de por vida. Mien-
tras la comunidad se despedía para 
“proclamar el Evangelio con nues-
tras vidas”, el trabajo de misión ya 
había empezado.  

Jennifer Tomshack es directora de co-
municaciones de los Misioneros Laicos 
Maryknoll. 
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Entonando con la misión L
as paredes de la Casa Maryknoll en Taichung, Taiwán, están cubiertas con 
fotos de sacerdotes y hermanos Maryknoll que llegaron hace décadas de 
Estados Unidos a la isla asiática. Pero desde que la sociedad misionera 

empezó a aceptar vocaciones de sitios de misión Maryknoll, los jóvenes que 
viven hoy en la casa lucen diferente.

“Hay un nuevo rostro de Maryknoll en el mundo”, dice el Padre Maryknoll 
Joyalito Tajonera, superior regional de la sociedad en Asia.

Sin embargo, sin importar de dónde vengan —y como parte esencial de su 
formación— todos los candidatos a sacerdotes y hermanos deben vivir y trabajar 
en una nueva cultura. En Taiwán, el Padre Tajonera dirige el Programa de En-
trenamiento en el Extranjero (OTP por sus siglas en inglés) de Maryknoll, que 
traslada a algunos seminaristas a la nación insular. 

El seminarista Maryknoll 

Paschal Madukwa se 

prepara para el sacerdocio 

misionero en un programa 

de entrenamiento en Taiwán.

SEMINARISTAS ADQUIEREN EXPERIENCIA MISIONERA EN TAIWÁN A TRAVÉS 

DEL PROGRAMA DE ENTRENAMIENTO EN EL EXTRANJERO DE MARYKNOLL 

||  TEXTO Y FOTOS  por  PAUL JEFFREY
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“El OTP no es una experiencia fá-
cil”, dice Josephat Odundo, seminaris-
ta Maryknoll de Kenia que llegó en 
2023 para pasar dos años en el progra-
ma. “Tienes que sentirte cómodo en 
situaciones incómodas”.

Odundo, 33, pasaba sus mañanas en 
la Universidad Providence en Taichung, 
repasando los variados tonos del chino 
mandarín. “Aprender el idioma es la 
parte más importante para apreciar y 
comprender la cultura”, dice. “Cuanto 
mejor podamos comunicarnos, más es-
pacio tendremos para la revelación de 
Dios en la gente”.

Odundo pasaba el resto del día en el 
barrio de Shalu, donde el Padre Mary-
knoll Kurt Anderson es párroco de la 
Iglesia Católica Santa Bernadette. Allí 
el seminarista servía a la congregación 
de habla china, un papel que le resul-
taba incómodo. 

“En Kenia la religiosidad está en 
todas partes. El cristianismo está en 
nuestra sangre. Un sacerdote católico 
siempre es uno de los hombres impor-
tantes de la comunidad”, dice.

“Pero cuando llegué a Taiwán, donde 
los cristianos son una pequeña minoría, 
me di cuenta de que cuanto más senci-
llo te vuelves como ser humano, mejor 
eres como sacerdote. Mi enfoque hacia 
el sacerdocio ha cambiado a estar dis-
ponible y abierto a las realidades de las 
personas con las que trabajo”.

Odundo acoge el legado Maryknoll 
que le ha sido heredado.

“Ve a la catedral y verás que fue 
construida por Maryknoll. El primer 
obispo católico de Taichung fue un sa-
cerdote Maryknoll”, dice. Aunque “hay 
presión cuando llevas este gran nom-
bre”, señala, el trabajo de los misione-
ros anteriores “facilita mi ministerio 
gracias a la base que construyeron”. 

Los misioneros Maryknoll “hicie-

ron algo más que construir iglesias”, 
continúa Odundo. “Podían interac-
tuar con cualquiera”. Esa cercanía con 
la gente, dice, “me llama a ser como 
ellos”. Actualmente está estudiando 
para obtener una Maestría en Divini-
dad en la Catholic �eological Union 
de Chicago.

El seminarista Maryknoll Paschal 
Madukwa actualmente está realizando 
el OTP en Taiwán. El médico de Tan-
zania fue voluntario en un ministerio 
para personas sin hogar alrededor de 
la estación de tren de Taichung mien-
tras estudiaba idiomas en Providence. 
Tras un año, se trasladó a Kaohsiung, 
una ciudad del sur, para comenzar un 
posgrado de dos años en Medicina 
Tropical. 

 Madukwa dice que sintió el llama-
do al sacerdocio porque quería explorar 
cómo la medicina y la espiritualidad 
podían complementarse. “Algún día me 
encantaría estar al lado de los pacientes 
no solo como médico, sino también 
para brindar acompañamiento espiri-
tual”, dice. “En la etapa �nal de la vida, 
cuando las intervenciones médicas ya 
han cumplido su curso, estar presen-
te como compañero espiritual podría 
marcar una verdadera diferencia”.

Su atracción por Maryknoll comen-
zó en casa. 

“Vi cómo los misioneros Maryknoll 
venían a Tanzania y trabajaban ardua-
mente para aprender el idioma y la cul-
tura para relacionarse con la gente local”, 
dice. “Eso me inspiró a pedirle a Mary-
knoll que me ayudara a ser sacerdote”.

Arriba: Guilervan Ignacio Omnes consideró 

una carrera en Derecho, pero escogió servir 

como misionero en Taiwán. Abajo: Jethro 

Natividad dirige el coro. Ambos jóvenes 

sirven en la parroquia de Taichung y fueron 

aceptados como seminaristas Maryknoll.
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Madukwa, de 33 años, dice que su 
experiencia de OTP en Taiwán le está 
dando las destrezas necesarias para 
una vida en misión. 

“Si lo único que hiciéramos para 
prepararnos para el sacerdocio fuera 
estudiar en el seminario, sería como 
leer un libro sobre natación sin nunca 
mojarnos”, dice.

Al principio, “somos como bebés, 
afrontando una nueva cultura y len-
gua. Aprendemos al cometer errores, 
y el OTP ofrece un entorno seguro 
para hacerlo”, a�rma. “En mis prime-
ros meses, me trababa con el lenguaje 
y sus matices”. 

Este proceso toma tiempo, añade. 
“Tenemos paciencia, con nosotros 
mismos y con los demás, lo que nos 
permite enamorarnos de la gente y de 
su cultura. Hay bondad en toda cultu-

ra. Dios se encuentra en cada cultura”, 
dice. “La gente es muy generosa, incluso 
con los seminaristas que constantemen-
te luchan por encontrar el tono adecua-
do para pronunciar la palabra correcta”.

Además de supervisar el entrena-
miento en Taiwán de candidatos acep-
tados a Maryknoll, el Padre Tajonera 
ya había establecido un primer paso: 
un programa de discernimiento voca-
cional para jóvenes que consideran el 
sacerdocio misionero o la hermandad.

Jethro Natividad, de Filipinas, era 
uno de ellos. Tras haber estudiado en 
un seminario diocesano y enseñado 
en Miriam College —fundado por 
las Hermanas Maryknoll— le intrigó 
la invitación a Taiwán del parte del 
Padre Tajonera. Tras una experiencia 
de dos meses a principios del 2023, 
renunció a su trabajo para continuar 

Josephat Odundo, un seminarista Maryknoll, aprendió mandarín en Taiwán durante su entrena-

miento y ahora continúa sus estudios en la universidad Catholic Theological Union en Chicago. 
su discernimiento. Ahora trabaja en 
Ugnayan, el albergue Maryknoll para 
trabajadores migrantes en Taichung. 

“Pronto aprendí que esto requiere un 
entendimiento diferente de lo que es el 
sacerdocio”, dice. “Aquí en el albergue 
fregamos los suelos, lavamos los pla-
tos, caminamos con la gente. Cada día 
que vivimos entre los migrantes se nos 
recuerda que Cristo vino a la tierra no 
como un gran conquistador, sino como 
un bebé pobre que creció hasta conver-
tirse en un hombre humilde”. 

Natividad también dirige el coro 
de la Iglesia Católica Tanzi, donde la 
congregación se conforma de migran-
tes �lipinos. 

“Cada sábado por la mañana tene-
mos ensayo del coro. Aunque muchos 
de ellos trabajaban el turno nocturno y 
salían de la fábrica a las 8 de la maña-
na, a las 9 ya estaban en la iglesia listos 
para cantar”, dice. “Practican las can-
ciones toda la semana, y los domingos 

por la mañana ofrecen su talento al 
Señor”. 

Mientras Natividad toca el pia-
no, Guilervan Ignacio Omnes —que 
también completó el programa de dis-
cernimiento vocacional— acompaña 
al coro con su violín.

Omnes dejó un seminario diocesano 
en las Filipinas para estudiar Derecho 
y ayudar a víctimas de injusticias. Sin 
embargo, en vísperas de entrar a la Fa-
cultad de Derecho, supo del programa 
de discernimiento vocacional de Mary-
knoll y se dirigió a Taiwán.

“Una fría noche de invierno, bien 
pasada la medianoche, un tipo apa-
reció en nuestro albergue Ugnayan, 
temblando y descalzo. Era un marine-
ro que acababa de escapar de su barco, 
donde no comía ni dormía lo su�cien-
te. En cuanto le di la bienvenida al 
albergue, supe lo que quería hacer el 
resto de mi vida”, dice Omnes.

Omnes y Natividad solicitaron in-
greso a la sociedad misionera y fueron 
aceptados recientemente. Ahora son 
seminaristas Maryknoll.

Trabajar con el Padre Tajonera, dice 
Omnes, ha “encendido en mí el fuego 
de la vocación” —una llama que se aviva 
ante desafíos. “El Padre Joy siempre nos 
dice que estemos preparados para lo que 
la gente necesite”, dice el seminarista.

“Poco después de nuestra llegada, el 
Padre Joy nos dijo que íbamos a algún 
sitio. Jethro y yo empacamos maletines 
pesados”, recuerda Omnes. Entonces el 
Padre Tajonera les dijo que volvieran a 
empacar y llevaran solo lo mínimo. “La 
misión, nos dijo, nunca se trata de no-
sotros. Se trata de ellos”.  

Paul Je�rey es un fotoperiodista que tra-
baja con agencias de ayuda y misiones 
patrocinadas por la iglesia. Fundador de 
Life on Earth Pictures, vive en Oregón. 
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Una luz que brilla ante los demás

Imágenes del mural (en sentido de las agujas del reloj): El Pa-

dre Hugh Lavery,  las Hermanas Mary Bernadette Yoshimochi y 

Susanna Hayashi internadas en el campo Manzanar; un retrato 

de una mujer en kimono observa a San Francisco Javier; el 

Hermano Theophane Walsh sirve como el primer conductor de 

bus de la escuela de la parroquia. (Joseph Donovan/EE. UU) 

U
na humilde ceremonia se 
celebró en el barrio de Little 
Tokyo (pequeño Tokio) en Los 

Ángeles, California, mientras alrededor 
del mundo entero se recordaba el 
80º aniversario de los bombardeos 
atómicos en Japón y el encarcelamiento 
de japoneses y ciudadanos 
estadounidenses de ascendencia 
japonesa en Estados Unidos durante la 
Segunda Guerra Mundial.

La ceremonia, celebrada el 31 de 
agosto de 2025, se llevó a cabo para 
bendecir un mural de varias paredes en 
la única iglesia católica o�cialmente ja-
ponesa de Estados Unidos. El Obispo 
Matthew Elsho� celebró una Misa bi-
lingüe en inglés y japonés, con el Padre 
Doan Hoang, párroco de la iglesia, que 
concelebró. Feligreses de hace mucho 
tiempo deseaban que el mural, pintado 
por la artista local Erin Yoshi, re�ejara 
tanto sus tristes recuerdos de años de 
sufrimiento, así como las alegrías de 
su vida católica colectiva. Maryknoll 
ocupa un lugar especial en esa historia.

La labor de alcance a católicos ja-
poneses de Little Tokyo comenzó en 
1912, cuando el obispo de Hakodate, 
Japón, envió a un sacerdote para res-
ponder a las necesidades pastorales de 

Izq. superior: Feligreses de la parroquia St. 

Francis Xavier en Los Ángeles y el Padre 

Joseph Donovan (tercero desde la izquierda 

en la segunda �la) celebran la bendición del 

mural "Espíritu de nuestras raíces" de Erin 

Yoshi (de vestido naranja). (Kokawa/EE. UU.)

por  JOSEPH J. DONOVAN, M.M.
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2026 PROGRAMS
Co-hosted by School of Spiritual Wanderlust

More online programs will be announced — stay tuned!

A link will be provided for online access.
Wednesdays (3–4:30 PM EST) or �ursdays (7–8:30 PM EST)

Register on our website: 
 https://www.maryknollsisters.org/one-earth-community-institute

We warmly welcome voluntary donations to support our programs. 

Maryknoll Sisters Institute

for One Earth Community

�e Maryknoll Sisters Center for One Earth Community is a 
platform for welcoming individuals and communities to immerse 
themselves in evolving religious paradigms, scienti�c discoveries 

and transformational initiatives resulting in a deeper commitment 
to contribute to the �ourishing of the whole Earth Community. 

Mar 18-19

Apr 15-16

May 20-21

June 17-18

July 15-16  

Aug 19-20

Sept 15-16

Oct 21-22

Nov 18-19

Dec 18-19

Dates

Mystical Tradition of the African 

Diaspora

�e Eco-Spiritual Priest           

Greening Your Spirituality

Everything Is Beautiful

Lured by Love

Father of Engaged Buddhism

Reawakening the Spirit of Black 

Catholicism 

Finding God in the Dark

A Rebel Nun Outsmarted the Nazis

Holy Daring

Title

Barbara Holmes

�omas Berry 

Hildegard of Bingen

Etty Hillesum

Teilhard de Chardin

�ich Nhat Hanh

�ea Bowman 

Edith Stein 

Mother Maria Skobtsova

Teresa of Avila

la comunidad. En 1920, Roma asignó 
a Maryknoll para asumir esa función. 

Se estableció una parroquia con tres 
puntos focales: una escuela, un orfana-
to y una iglesia que recibió el nombre 
de Saint Francis Xavier (San Fran-
cisco Javier), el primer misionero en 
llevar el cristianismo a Japón. Durante 
esas primeras décadas, el Padre Mary-
knoll Hugh Lavery amplió los servi-
cios e instalaciones de la parroquia. 

Las Hermanas Maryknoll se encar-
garon de la administración de la escuela, 
que incluía un amplio salón multiusos. 
Se inició el servicio de una ruta escolar, 
con el Hermano Maryknoll �eophane 
Walsh como conductor de bus. El Padre 
Lavery también ayudó a las Hermanas 
Maryknoll a adquirir una propiedad en 
Monrovia, California, para que la utili-
zaran como sanatorio para pacientes ja-
poneses con tuberculosis.

La parroquia crecía de manera es-
table hasta que enfrentó su mayor di-
�cultad: el ataque a Pearl Harbor en 
1941. Maryknoll enfrentó decisiva-
mente el desafío que se convertiría en 
uno de los momentos más gloriosos 
de nuestro movimiento misionero.

El salón de la escuela se había trans-
formado en un lugar de encuentro 
para la ansiosa comunidad católica ja-
ponesa, hasta que los feligreses empe-
zaron a ser transportados a campos de 
internamiento durante la guerra. 

Dado que la escuela y la iglesia ya 
no se utilizaban, las pertenencias de 
aquellos feligreses que fueron interna-
dos se almacenaron allí de forma se-
gura. El Padre Lavery además negoció 
la venta de sus casas a precios justos.

Mientras continuaban los encarce-
lamientos masivos, sacerdotes, herma-
nos y hermanas Maryknoll visitaban 
los campos continuamente para ani-
mar a la gente, impartir catequesis y 

celebrar los sacramentos. Se recuerda 
con especial cariño a dos Hermanas 
Maryknoll: las Hermanas Mary Ber-
nadette Yoshimochi y Susanna Haya 
shi, nacidas en Japón. Aunque a ambas 
se les ofreció la casa de las Hermanas 
Maryknoll en Nueva York, donde es-
tarían protegidas, ellas se negaron a 
abandonar a sus feligreses. Por lo tan-
to fueron internadas junto a ellos en 
el campo de reubicación Manzanar, y 
acompañaron a la comunidad allí de-
tenida hasta el �nal de la guerra.

Al terminar la guerra, las familias 
regresaron a Los Ángeles. La iglesia 
y la escuela volvieron a abrirse, y la 
vida parroquial se reanudó. La banda 
escolar, el cuerpo de tambores y cor-
netas, los equipos de voleibol, el club 
de karate, los picnics organizados por 
la parroquia, el Movimiento Familiar 
Católico, la Organización Juvenil Ca-
tólica y los Scouts retomaron todos sus 
actividades. La vida parroquial pros-
peró de nuevo, ahora con una preciada 
novedad: ¡el carnaval parroquial anual!  
La parroquia St. Francis Xavier llegó a 
ser conocida en toda la ciudad simple-
mente como “Maryknoll”. Como me 
dijo una familia: “Maryknoll se con-
virtió en nuestro segundo hogar”.

Esta larga y agridulce historia es 
honrada en la inauguración del mural 
parroquial, un homenaje a los valien-
tes y dedicados católicos japoneses 
que sufrieron profundas humillacio-
nes y trágicas pérdidas, pero que siem-
pre mantuvieron la con�anza en la 
�delidad de Dios y de los misioneros 
Maryknoll que los amaban.  

El Padre Maryknoll Joseph J. Donovan, 
de Nueva York, fue ordenado sacerdote en 
1979. Ha servido en vocaciones y promo-
ciones y como misionero  en Perú. Actual-
mente él sirve en California.
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Para el año jubilar, un grupo de jóvenes católicos caminó al unísono por 
empedradas calles italianas, unidos por su pasión por la acción climática. 
El grupo, conformado por los Jóvenes Adultos Embajadores Maryknoll 

y Jóvenes Adultos del Catholic Climate Covenant (Alianza Católica para el 
Clima), se reunió en Roma en octubre pasado para un peregrinaje de esperanza. 

Ray Almanza, quien lideró el viaje como educador y promotor Maryknoll, 
dice que deseaba que el peregrinaje tuviera su propio matiz. “El ángulo específi-
co que buscábamos era el de la justicia ambiental que contempla no sólo las ne-
cesidades mayores, sino también a los olvidados en esos lugares: gente de color 
y comunidades inmigrantes, especialmente refugiados por el cambio climático.” 

corazóncorazóncorazóncorazón
Un retorno alUn retorno alUn retorno alUn retorno al

JÓVENES ADULTOS EMPRENDEN UN PEREGRINAJE PARA EL DÉCIMO 

ANIVERSARIO DE LAUDATO SI’   ||  Fotos y texto por ANDREA MORENO-DÍAZ

xx
x

Peregrinos de los Jóvenes Adultos Embajadores  

Maryknoll y Jóvenes Adultos del Catholic Climate 

Covenant conversan frente a una iglesia en Asís.
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El punto de partida fue la casa de 
los Padres y Hermanos Maryknoll en 
Roma. 

Catholic Climate Covenant, el so-
cio de Maryknoll en el peregrinaje, es 
una organización sin fines de lucro que 
ofrece entrenamiento para parroquias, 
escuelas y universidades con el objetivo 
de implementar acción climática. 

“El espíritu de empeño y de buscar 
más allá es inherente a nuestra Iglesia”, 
dice Diana Marin, directora del progra-
ma para Movilización de Jóvenes Adul-
tos de Catholic Climate Covenant. 
“Hay un potencial sagrado… un enojo 
sagrado”, dice. “Podemos aprovecharlo 
en vez de ignorarlo, pero sosteniéndolo 
con claridad, con discernimiento”. 

Escuchar las inquietudes de los jó-
venes es clave, dice Marin. “Ellos ven 
la complejidad de esta problemática y 
quieren saber cuál es su papel en ella. 
Necesitamos espacios que impulsen a 
estos jóvenes a buscar la labor a la cual 
Dios los está llamando”. 

Para encontrar dicho espacio, los pe-
regrinos buscaron inspiración y cone-
xión con la naturaleza en las colinas so-
leadas de Asís, hogar de San Francisco. 

Allí, la embajadora Maryknoll Luna 
Stephanie dio a conocer momentos 
importantes de la vida y espiritualidad 
de San Francisco. Para Luna, quien 
trabajó como educadora misionera 
Maryknoll y ahora sirve a la comuni-
dad pobre de Tenderloin en la ciudad 
de San Francisco, el santo patrón de 
la ecología es un modelo para su mi-
nisterio. “Él era un rebelde”, dice. “San 
Francisco articula mi fe y cómo vivo 
mis valores”. 

Durante la visita en Asís, el grupo 
visitó Eremo delle Carceri, el eremi-
torio que Francisco y sus frailes visita-
ban en retiro. En el bosque circundan-
te, los peregrinos participaron en una 

actividad en la que ofrecieron piedras, 
flores y ramas a Pachamama, “Madre 
Tierra” en quechua. En el camino a 
San Damiano, donde San Francisco 
primero recibió el llamado a recons-
truir la Iglesia, los peregrinos leyeron 
el Cántico de las criaturas y reflexiona-
ron sobre cómo responder a ese llama-
do en la actualidad. 

“Me senté en una de esas cuevas y 
traté de articular los valores en los que 
creo profundamente: presencia, justi-
cia, paz”, dice Connor Murray, un jo-
ven adulto del Catholic Climate Co-
venant y oriundo de Massachusetts. 
“Tengo ahora un mejor entendimien-
to de lo que esas palabras significan 
para mí”. 

Después, los peregrinos se dirigie-
ron al pueblo de Castel Gandolfo. Ahí 
asistieron al primer día de la confe-
rencia Raising Hope (Levantando la 
esperanza) con el Papa León XIV en 
conmemoración del décimo aniversa-
rio de Laudato Si’. En la conferencia, 
un pedazo de hielo glacial traído des-
de Groenlandia se derretía en el esce-
nario, representando la urgencia del 
cambio climático. 

Ogechi Akalegbere, una embaja-
dora Maryknoll, escribió un mensaje 
en un libro que se envió a la confe-
rencia COP30 en Brasil.  Akalegbere, 
que trabaja como directora de pastoral 
universitaria en Howard University, 
dice que, como hija de inmigrantes 
nigerianos, tiene muy claro “quién se 
sienta a la mesa, quién es invitado a 
ella y a quién se le escucha”. 

Para personas que a duras penas 
pueden cubrir sus necesidades básicas, 

Arriba: Lauren Pusich pasa por la Puerta 
Santa en la Basilica de San Pedro. Abajo: 
Andrés García, Brinkley Johnson, Luna 
Stephanie y Ogechi Akalegbere en Asís.
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es lo que me llama a combatir injusti-
cias que vemos alrededor”. 

Nacido en Colombia, García traba-
jó como educador misionero Mary-
knoll y está actualmente cursando una 
maestría de Paz y Justicia en la Uni-
versidad de San Diego. Como emba-
jador, dice, “debes llevar el mensaje de 
alegría a otros jóvenes… Maryknoll 
nos ha dado muchos ejemplos de sa-
cerdotes, hermanas, personas laicas 
que nos motivan como jóvenes emba-
jadores a cambiar el mundo”. 

Brinkley Johnson, otra embajadora 

Maryknoll, dice que “hay una necesidad 
muy profunda de reparación y sanación”. 

Johnson, quien cursa una maestría 
en Justicia Restaurativa en la Uni-
versidad de San Diego, fue voluntaria 
durante dos años en Annunciation 
House, una red de albergues para mi-
grantes en El Paso, Texas. 

El cambio climático y la inmigra-
ción están enlazados, dice. “Habra más 

dice ella, el cambio climático puede 
no parecer algo urgente. Sin embargo, 
cuando trabajó en una asociación de 
inquilinos en Montgomery County, 
Maryland, se dio cuenta de que la rea-
lidad era otra. 

“Hay una intersección entre la in-
justicia de vivienda y la injusticia am-
biental”, dice Akalegbere. “Los cen-
tros de datos en vecindarios de bajos 
ingresos recrudecen el impacto en la 
salud de comunidades que ya están lu-
chando contra tanto”.

En su discurso, el Papa León pidió 

hacer un retorno al corazón. 
“El corazón es el lugar donde la 

búsqueda más profunda tiene lugar, 
donde los deseos más auténticos se 
descubren, donde la identidad defini-
tiva se descubre y donde se forman las 
decisiones”, dijo el papa. “Es sólo re-
gresando al corazón que una verdade-
ra conversión ecológica puede darse”. 

Para el embajador Maryknoll An-
drés García, el corazón no puede re-
legarse cuando se trata de acción cli-
mática. “Es con lo que Dios me da 
fuerza”, dice. “La conexión con Dios 

Los peregrinos asistieron a una confe-

rencia en la que el Papa León XIV instó a 

cuidar la Tierra y el medioambiente. 
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migración si no abordamos las causas 
de raíz… y respondemos de maneras 
humanas y dignificantes con nuestra 
mejor creatividad y esperanza”. 

En el 2025, García y Johnson re-
cibieron el premio Laudato Si’ de la 
Diócesis de San Diego por su trabajo 
ecológico con jóvenes adultos. 

Al volver a Roma, los peregrinos in-
gresaron por la Puerta Santa a la Basí-
lica de Santa María la Mayor para vi-
sitar la tumba de uno de sus héroes: el 
difunto Papa Francisco. Arrodillados 
frente de su tumba, los jóvenes llora-
ron al papa que se refirió a los jóvenes 
como la mismísima representación de 
la esperanza. 

“El Papa Francisco siempre real-
zó las voces de los jóvenes,” dice Jesús 
“Paco” Estrada, un joven adulto de Ca-
tholic Climate Covenant y oriundo de 
Los Ángeles. “Los jóvenes somos los 
líderes de hoy, no del mañana. Estamos 
aquí para tomar acción en el presente”. 

El grupo asistió a una audiencia papal 
en el Vaticano y cruzó la Puerta Santa en 
la Basílica de San Pedro. Al día siguien-

te volvieron para la Misa del Jubileo del 
Mundo Misionero y de los Migrantes. 
Luna observa que el grupo se unió a 
“la gran comunidad de peregrinos que 
viajaron de todas partes del mundo para 
mostrar solidaridad a los inmigrantes, a 
los pobres y a la creación”.

El peregrinaje culminó en baile al 
sonido de músicos internacionales en 
el Festival de las Gentes en los jardi-
nes del Castillo de Sant’Angelo. 

Ray Almanza, quien se unió a los 
Misioneros Laicos Maryknoll y ahora 
sirve en misión con su familia en Boli-
via, dice que ha sido testigo del poder 
transformador de tales encuentros. 

“Veo a la gente en estos viajes sin 
saber qué esperar”, dice. “Están inse-
guros, son extraños.” A través de las 
experiencias compartidas en los viajes 
de inmersión, dice, se convierten en 
una comunidad. “Cuando vuelven a 
casa tienen las pilas puestas”.  

“No hay sustituto a llevarlos al pozo 
y que beban del pozo”, dice Almanza. 
“Su fe se nutre. Vuelven a casa con su 
sentido de la misión revitalizado”.  

ACTÚAREFLEXIONA
•  El cántico de las criaturas de San 
Francisco de Asís es una plegaria 
que expresa alabanza a Dios 
mediante la naturaleza. Por ejemplo, 
el hermano sol y la hermana madre 
Tierra. ¿Qué podemos aprender e 
integrar de esta forma de orar a 
nuestra espiritualidad? 
•  El Papa León XIV dice: “Es sólo 
regresando al corazón que una 
verdadera conversión ecológica 
puede darse”. Re�exiona sobre esta 
a�rmación.
•  ¿Cómo puedes iniciar una 
conversión ecológica? 

•  En su encíclica Laudato Si’, el Papa 
Francisco dice: “Hago una invitación 
urgente a un nuevo diálogo sobre el 
modo como estamos construyendo 
el futuro del planeta. Necesitamos 
una conversación que nos una a 
todos…” (LS14).
•  Identi�ca cómo afectas al 
medioambiente a nivel local y global. 
Comprométete a realizar una acción que 
contribuya a cuidar el medio ambiente.  
•  Apoya un ministerio de Maryknoll al 
servicio del cuidado de la creación: 
www.maryknollsociety.org/our-mission-
ministries-overseas/

“La vida se acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la comodidad. De 
hecho, los que más disfrutan de la vida son los que dejan la seguridad de la orilla y se 

apasionan en la misión de comunicar vida a los demás (EG 10)”.   

— Papa Francisco.

Facilitamos 

encuentros con 

hermanas y hermanos 

latinoamericanos, 

aprendemos de sus 

dificultades, apreciamos 
la belleza de sus tierras y 

nos enriquecemos de su 

fe y cultura.

El Salvador 

Bolivia

Viajes de 

Inmersión a 
Latinoamérica 

Para más información:
Contacta: Zahira Sandoval

zsandoval@maryknoll.org 

(773) 896-8025

https://discipulosmisioneros.org

Guatemala



Te invitamos a visitarnos en misionerosmaryknoll.org para leer 

nuestra edición digital, así como nuestra cobertura en

línea de noticias católicas de todo el mundo.

Seguimos comprometidos a contarte las historias de la misión de 

Dios a través de Misioneros en nuestra edición impresa trimestral.

SUSCRÍBETE HOY a la revista Misioneros, edición digital o impresa, 

en misionerosmaryknoll.org o llama al 1-888-627-9566.

®Oración porVocaciones
Oración, servicio y hospitalidad

Dios Generoso, tu invitación a servir

a nuestras hermanas y hermanos está siempre

presente en los encuentros cotidianos

de nuestras vidas diarias y en la calma, el silencio y

la paz que nos rodea en estos tiempos de soledad.

 

Nuestra respuesta es un llamado al amor, a la oración,

al servicio y a la hospitalidad como misioneros.

Que tengamos la misma atención cuando servimos

a nuestras hermanas y hermanos y ellos a nosotros.

 

Que nuestros corazones se abran

para el servicio amoroso a los pobres.

Que estemos dispuestos a lavar los pies

de nuestras hermanas y hermanos, 

como Jesús lavó los pies de sus discípulos.

 

Lo que Jesús ha hecho, permítenos hacer.

Rezamos para la Gracia de invitar a todas 

las personas a que entren en relación con 

nuestro amoroso Dios, y a compartir la 

hospitalidad del corazón y el espíritu como 

discípulos misioneros.

Que seamos todos generosos al ofrecer 

hospitalidad y que tengamos la misma 

actitud hacia todo el mundo. 

—Wayne Fitzpatrick, M.M.

Adobe Stock
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EN DEFENSA DEL AGUA

M
ás de 400 delegados de países amazónicos se reunieron por tres días en octubre 
en Iquitos, Perú, para la Cumbre Amazónica del Agua, organizada por el Vicariato 
Apostólico de Iquitos. La cumbre concluyó con una declaración titulada “Somos 

agua, somos vida, somos esperanza” que denuncia “la minería formal e ilegal, la explota-
ción y derrames de petróleo, el narcotrá�co, la depredación, vertimiento de desechos, la 
deforestación”, además de la indiferencia de los gobiernos y la violencia impune contra 
defensores del agua. La Hermana Maryknoll Patricia Ryan, quien asistió a la cumbre y ha 
trabajado junto a comunidades indígenas defensoras del agua en Puno, recalcó que “no 
hay ningún país que no sufra de problemas de agua… El mismo problema existe en todos 
los países. Estamos aprendiendo. El agua es un ser vivo. Tiene derechos. Debe ser defen-
dida y protegida”. La declaración exhortó a los gobiernos a “garantizar el derecho humano 
al agua” y respetar la sabiduría y la “resistencia milenaria” de los pueblos originarios, 
quienes se ven más afectados por estas prácticas extractivistas. 

TRATADO DE PAZ CON SERIAS FALLAS 

E
l Oakland Institute criticó duramente las negociaciones de paz entre la República 
Democrática del Congo (RCD) y Ruanda y declaró que el “apoyo de Estados Unidos 
a Ruanda ha hecho posible que el M23 (un grupo paramilitar �nanciado por Ruan-

da) tome territorios clave para la minería, obligando así a Kinshasa a la mesa de nego-
ciación con las manos atadas”. Desde que se �rmó el acuerdo, el M23 ha expandido su 
ofensiva a las provincias de Kibu del Norte y del Sur para continuar con la extracción de 
minerales valiosos. Expertos de la ONU han declarado que Ruanda utiliza el pretexto de 
defenderse del FDLR, una milicia hutu que busca invadir Ruanda, para apropiarse cada 
vez de más territorios ricos en minerales y tierra fértil. El Oakland Institute dijo que el tra-
tado, facilitado por EE. UU., era una nueva maniobra para garantizar el acceso a recursos 
importantes en el contexto de la lucha geopolítica entre EE.UU. y China y que empeora la 
subyugación del Congo para el bene�cio de poderes externos. 

ALARMA POR POLÍTICAS DE ARMAS NUCLEARES

E
n octubre 29 del 2025, el presidente Donald Trump anunció una nueva orden para 
el “Departamento de Guerra” (no el Departamento de Energía, el cual supervisa 
el arsenal nuclear de Estados Unidos) de reanudar ensayos con armas nucleares. 

Aunque el secretario de energía Chris Wright dijo que el presidente se refería única-
mente a ensayar elementos de estas armas, no a explotarlas, otras declaraciones del 
presidente lo contradicen. Este cambio revertiría la moratoria de 30 años en pruebas 
con armas nucleares. El incremento de arsenales nucleares ha obligado al Boletín de los 
Cientí�cos Atómicos a mover las agujas del Doomsday Clock (El Reloj del Juicio Final) a 
89 segundos antes de la medianoche, lo más cerca que la humanidad ha estado nunca de 
una catástrofe global. La O�cina de Asuntos Globales Maryknoll participó en un llamado 
al congreso estadounidense para exigir un acuerdo para el control de la proliferación de 
armas nucleares entre EE. UU. y Rusia, además de trabajar hacia un compromiso con el 
desarme nuclear total de una vez por todas. 
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ASUNTOS GLOBALES

La O�cina de Asuntos Globales 

Maryknoll (MOGC por sus siglas 

en inglés) expresa la posición 

de Maryknoll en debates 

sobre políticas públicas en las 

Naciones Unidas, el Banco 

Mundial, el Fondo Monetario 

Internacional y ante el gobierno 

de Estados Unidos  y otros 

países, con el propósito de 

ofrecer educación en temas de 

paz y justicia social, defender 

la integridad de la creación y 

abogar por la justicia social, 

económica y del medio ambiente.  

Visita maryknollogc.org

PERÚ: 



VISÍTANOS:  MISIONEROSMARYKNOLL.ORG

PADRE LANCE P. NADEAU / CARTAS A MARYKNOLL: 

P.O. Box 302, Maryknoll, NY 10545 | CORREO ELECTRÓNICO: Misioneros@Maryknoll.org

CARTAS

“Cuando desembarcó, Jesús vio una gran muchedumbre y, compadecién-

dose de ella, curó a los enfermos”. — San Mateo 14:14

Paul Jeffrey/Kenia

ESTIMADO PADRE LANCE:
Le escribo para expresar mi preocu-

pación por la edición de otoño, 2025. 

Respecto a la entrevista con el Obispo 

Mark J. Seitz titulada “Narrativas falsas 

sobre la inmigración”, es la inmigración 

ilegal la que me preocupa. 

El artículo de Giovana Soria también 

me preocupa. La “crisis humanitaria” no 

fue creada por el gobernador Greg Ab-

bott de Texas. Los millones que cruzaron 

la frontera al sur y norte de Estados Uni-

dos vinieron gracias a la administración 

anterior que no se preocupó por la inmi-

gración ilegal. He leído sobre sus terri-

bles sufrimientos, pero carteles, coyotes 

y tra�cantes hicieron millones. ¿Quién 

es realmente el malo?

Estas personas pueden volver a sus 

hogares con mil dólares en el bolsillo 

y un vuelo de vuelta gratis. El hombre 

que teme salir a buscar trabajo sabe que 

está aquí ilegalmente. Él nunca podrá 

sentirse seguro cuando hay estadouni-

denses que lo contratarán informalmen-

te y lo explotarán. 

Nunca he tenido miedo de andar por 

las calles donde vivo. Ahora, cuando es-

cucho un idioma extranjero de boca de 

hombres jóvenes, me pregunto dónde 

está ICE cuando se les necesita. 

Kathleen Keltnar

Silver Star, Montana

ESTIMADO PADRE LANCE:
¿Cuándo veremos a los ciudadanos, 

la Iglesia y líderes de organizaciones no 

gubernamentales poner la culpa donde 

corresponde por la inmigración masi-

va? Son los líderes nacionales e inter-

nacionales que ignoran el hecho de que 

la gente viene en masa a los EE. UU. 

porque no pueden vivir seguros en sus 

países. Esos países son muy peligrosos 

o sus economías muy balanceadas a fa-

vor de los ricos mientras ignoran el su-

frimiento de los pobres. 

 Es hora de acusar a los líderes polí-

ticos de Estados Unidos por su fracaso 

en no actualizar las leyes de inmigración 

para que re�ejen esta realidad. Es hora 

de poner incluso más presión en otras 

naciones para que mejoren su seguri-

dad nacional y sus economías para que 

la gente pueda vivir en su propio país. 

 Mientras tanto, los ricos son más ri-

cos y los pobres más pobres. Como la 

parábola del hombre rico y el mendigo 

demuestra (Lucas 16, 19-31), si aquellos 

que son responsables no pagan ahora, 

ciertamente pagarán en el Juicio. Este 

es un momento para la misericordia.  

Marv Sherman

St. Louis, Missouri

ESTIMADO PADRE LANCE:
Elimínenme de sus listas de suscrip-

ciones debido a su artículo que de�ende 

la inmigración ilegal. Esto constituye una 

violación del octavo mandamiento: No 

robarás. La inmigración ilegal es un deli-

to y el robo de los recursos y oportunida-

des de otra nación. La inmigración ilegal 

es incorrecta y un pecado. La caridad em-

pieza por casa y también se extiende al 

extranjero, pero no hacia quienes irrum-

pen en nuestro hogar. Eso es complici-

dad y colaboración en el pecado. 

Theodore DiVito

Olympia, Washington

Nota del director: Las cartas de nuestros lecto-

res fueron recibidas en inglés y traducidas por 

el equipo de Misioneros.

¡Sí! Quiero ayudar a Padres y Hermanos Maryknoll que sirven en Asia, África y 
América Latina  a calmar el sufrimiento de las personas necesitadas.

GIRE SU CHEQUE A NOMBRE DE:
Padres y Hermanos Maryknoll

P.O. Box 302, Maryknoll, NY 10545-0302

Por favor, escriba el código  2438472003 

en su cheque. También puede donar por 

internet en: maryknollsociety.org 

o llamando al 1-888-627-9566  

Por favor, acepte mi donación de:  $50  $35  $25  $15  Otro $_ ___  

Nombre:_ __________________________________________________________________

Dirección:_ _________________________ Ciudad:_______________ Estado:_ _______________

Código Postal:____________________________

 Cheque adjunto   _ _______________________ Carga a  AMEX  MC  Visa  Disc

Número de Tarjeta:___________________________________________________ Exp.:_ __ /_ __

Nombre en la Tarjeta:_ ________________________  Firma:______________________________

¿Te convertirás hoy en Patrocinador de la Misión Apostólica con tu primer 
regalo mensual? 

Con tan solo 50 centavos al día (es decir, 15 dólares al mes), podrías ayudar a proyectos para 
aliviar el sufrimiento de los pobres. Como Patrocinador de la Misión Apostólica, puedes ayudar 
a aliviar la carga �nanciera y emocional de familias y comunidades que luchan por sobrevivir.

¡Utilice el sobre con franqueo pagado!
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“'Tengo sed', dijo Jesús en la cruz. Su sed no era de agua, sino de amor... cuando dijo: 'Dame 
de beber', él, que era el Creador, pedía amor a su criatura”. —Madre Teresa de Calcuta
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